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E X C r SEÑORA. 

SEÑORA: 

DESDE aquella hora apacible, eti que la piedad 
de V. Exc. permitió, que echafte á fus pies 
los quatro trozos primeros de mi trabajofa, 

y defdichada vida, cambié á felicidades , y quietu­
des todos fus triftes paflbs, y peligroías cftaciones. 
Defdc aquella hora empecé á burlarme de las aífe-; 
chanzas de la pobreza, de las induñrias de la per-
fecocion, de la ojeriza de la fortuna, y del corage 
de todos mis enemigos, y contrarios. No quedo ea 
mi efpiritu el mas leve fentimiento de las urgencias 
núferables, ni de los porrazos terribles, que pade-i 
ci en mi edad difunta > porque en la benigna acep-



tacion de V. Exc perdieron mis aventuras fa inera-
ticud, y fu incooftancia y yo no volví a ver las 
pefadumbres, ni los defabrimiencos á q u e m e arraf-
traron mis fatalidades, y mis vicios i antes ahora 
fuclo repetir dkhofaraente vano'quanto arrogé enton­
ces de mi memoria, y de mi pluma lleno de dolor, 
y de vergüenza. Yo afleguré 3 con efta ventura, qui­
tar el femblantc efpantoío de mi paffada vida 5 y po­
ner en mi opinión mas apetecibles fus dudofas , o 
defacteditadas operaciones*, y á la prefente añadirfe-j 
liecs efperanzas, mui confiado, en que ni en efta, 
ni en la futura , que Dios quiera darme, me falca­
rá la piedad de V. Exc», porque no fe ciñen a tér­
minos fus liberalidades*, y porque habiéndome per­
mitido envegecer en fus honras, creo, que me ha 
de conceder finalizar en fu gracia úú carrera. 

Suplico á V. Exc. permita , que fe junte á los 
demás miembros de mi vitalidad eñe quinto trozo, 
para que no caiga fobre mi la defproporcíon defmc-
furada de que ande cada pedazo por fu lado ^ y pa­
ra que corra debaxo de la exceletnifsima protección, 
que paífaren los primeros *, que con efte fcÜcífsimo 
íocotro profeguirá aleando por los aires del mundo 
efta pefada vida , que fiempre los corto con trabajo 
prolixo ^ y ahora los rompe con debilidad inevita­
ble. Lo que he vivido , lo que eftoi viviendo,^ lo 
que me f.ílta que vivir, pongo nuevamente á los 
pies de V. Exe. para que mande fobre lo que fui , 
fobre lo que foi, ^ íobre lo que me falta quefer;. 

que 



qnc puede fcr mucho > fi la bondad de V .Exc . me 
permite emplear U vida , que me falta, en la feryi-
dumbre, y obfervancia de fus preceptos. Nuertro 
Señor guarde á V.Exc. muchos años como me im­
porta , y le fuego. Salamanca 12. de Junio de 17 jo. 

EXC.ma SEnORA, 

Sra. B. L . P. de V. Exe» fu rendidiísímc) 
Siervo f y Capellán^ 

£ 1 Sfm. £>. (Diego ¿e Ton** 
ydlamel. 



¿PROBACION D E L DOCT. D . J U A N FRANCISCO GON~ 
zaliz Cernuda, de el Gremio, y Clauftro de la Univerjidad 
de Salamanca > y fi* Cathedratico de Anatbomta , &c. 

DE orden de el Señor Don Bernabé de la Torre , Proyi-í 
for , y Vicario General de eíte Obi ípado, y Canóni­
go cié la Santa Iglefía Cathedral de cita Ciudad de Sa* 

lamanca , &c. he viílo con fummo gufto > y particular cuida­
do el papel que íu Mmd. fe firve remitirme » para que le cen-
íure i y íiendo efte un trozo , ó continuación de la vida de 
el Doctor Don Diego de Torres Viliarcoel , trabajado coa 
aquel rhetorico al iño, y hermoía cultura, con que ha cha-
rad^erizado todas fus obras > íoi de parecer, íe le debe dác 
facultad, para imprimirlo , pues, además de hallarte en el mu­
chos documentos ehriftianos, y didamenes políticos , es en 
todo conforme á la rectitud de nueftra Santa Fe, y regalía* 
de fu Mageílad. Aísi lo l iento, en Salamanca,y Junio6.dc 

Doéf. Don Juan Frantifca 
González Cernuda» 

U C E N C I A D E E L ORDINARRIO. 

NOS el Lie, D . Bernabé de la Torre , Canónigo de la Sta.1 
Igleíia Cathedral de la Ciudad de Salamanca , Provi-

í o r , y Vicario General de efte Obiípado , &c. 
Por la preíente damos licencia á qualcíquiera ImpreflToc 

de efta Ciudad, para que pueda imprimir el quinto trozo de 
la vida de el D o d . D . Diego de Torres Villarroel , atento 
á que de nueftra orden eftá vifto, y aprobado , y no tener 
coía opuefta á nueftra Sta. Fe Catholica, y buenas coftum-: 
bres. Fecha en Salamanca á de Junio de 1750. 

L I C , TORRE. 

fo r mandado de íu Merced, 
Bernardo Cayetano 

Lepez del Hoyo. 
o r n a 

http://Junio6.dc


CENSURA D E E L RR. P. D. J U A N CARLOS MIGUEL 
pan y Agua, C. R. Leftor de Sagrada TbeologU , y Keéíor 
atfual de el Colegio de San Cayetmio, y San Andrés Avelino 
de Salamanca, 

M . P. S. 

MAndame V . A. reconocer el quinto trozo de la vida de 
el D o d . D . Diego de Torres Viliarrocl , del Gremio, 
y Clauftro de la üniverfidad de Salamanca, y íu Ca-

thedratico de Mathematicas, y no fiendo fu contenido otra 
cofa , que una relación de íuceíTos meramente naturales , y po* 
Uticos acaíos , los refiere tan fin afedacion , con tanta rea­
lidad , y finceridad ingenua, qual acoftumbra fu pluma: no 
hai voz , ni íylaba , que ccníurar, y fi llevado del natural im-. 
pulió contra los que con tán repetidos tormentos martyriza* 
lon en la enfermedad íu cuerpo, parece excederfe algún tan­
to , no es exccíío, pues reconocido, protefta, no habla coa 
particulares períonas, fi íolo contra la incertidumbre de los 
aphorifmos, y máximas de efta tan limitada ciencia , que 
tan repetidamente á Médicos, y dolientes engaña. Sus Emu­
los , no lo dudo, recibirán efte trozo con fu acoftumbrado ce­
no , esforzaráníe atrevidos , ó á deslucirle , ó á minorarle con 
íu antigua thema de que Torres fue algo ( por no negarlo to­
d o , y reconcitiaríe enemigos á quantos á Torres aplauden dif-
crctos) pero que yá tiene los cafeos vacíos de ideas, pala­
bras , que tienen por gracias, pero gracias , que la plu­
ma mas divina , por de necios , ó necias , las califica perdidas, 
grangeandoíe con ellas el defprecio común, quando Torres, 
por íaber hablar, íe grangea de los mas el amor , y eQíma-
cion : Sapiens in verbis fe ipfum amabilem facit: gratia autem 
fatuorum efundentur. ( Ecclefiaft. cap. 20. i / . 13.) Por lo qual, 
y no contener cofa, que íe oponga á nueftra Santa Fe, bue-
»as coftumbres, ni regalías de íu Mageftad, que Dios guar-. 
de, íoi de íentir , puede V . A. darle la licencia , que pide, 
Aísi lo fiemo , faho meliori. En efte de N . P. S. Cayetano, jr 
S. Andrés Aveiino de SalamaDC» a 6. de Mayo de 1750. 

Don Juan Carlos Miguel 
Pan y Agua. C. ^ . R e d . 



U C E N C I A D E E L CONSEJO, 

DO N Joícph Antonio de Yarza, Secretario del Reí nucf-
tro Señor, íu Eícribano de Cámara mas antiguo, y de 
gobierno del Confcjo , &c. Certifico, que por los Se­

ñores de él fe ha concebido licencia ai Dock. D. Diego de 
Jorres Vil larrocl , del Gremio, y Clauftro de la üniverfidad 
de Salamahca , para que por utaa vez pueda imprimir, y ven­
der el quinto trozo de la vida del miímo D. Diego, eferití^ 
por e l , con que la imprcfsion fe haga por el.original , que 
vá rubricado, y firmado al fia de mi firma, y que antes que 
fe venda, fe traiga al Coníejo dicho tomo quinto impreáb» 
fumo con fu original, y certificación del Corredor de eftac 
conformes, para que fe taffe precio á que fe ha de ven-i 
der, guardando en la imprefsioo lo diípuctto, y prevenido 
por las leyes ^ y pragmáticas de «ftos Reinos. Y para que conf­
ía lo firme en Madrid .a yc^nre y dos dp M^yo de milfcte» 
ckntos , y cinquenta¿ 

Don Juan Antonio dt Tar&a. 

F E E D E E R R A T A S . 

EStc quimo trozo de la vida de lDod . D . Piegode Torres 
Vüiarroel , eferito por ci mifmo D. Diego , eftá fieImen-. 
te impreffb , y correíponde con íu original, como confr 

ta de la certificaciofl # dada por el Corrector Qcneral de í i | 
Mage(ladf 

S & M A D E L A T A S S A * 

TAfTaron los Seííores del Real Coníejo de Caftilla el quin* 
to trozo de la vida del Do£t. D . Diego de Torres a 
feis maravedís cada pliego , como mas largamente couts 

^ ^ • U ^ ^ i o B o**£Vtel, i que me rernúo* 
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S J ^ T E N J Z O C O K H I J O S , V O Q g U E L L E V A 
fus arremeúmientos > moquetes s y fornayiroms de Prologo, 
Mo/queo ochenta y cinco y f articular y y general a^a losCi-
garrones porfiados, que no cejjan de dar zumbidos a mis ore* 
j&s y y encontrones a mis coftillares : y finalmente •> Aparejo, 
que debe echar fe encima el Le&or + antes de meterfe en el 

"üerengenal de efia hiftoria y para refifí ir el turbión de mis 
^enturas, y fucejfos, Jgacharfe i que alia W lo que -

es y a íDios , y a dicha, llamefg 
Prologo. 

H O R A , que tengo mas oreada la imaginacidn ele las 
llubias, y terremotos, y los feííbs mas facudides de 
las aplopeglas, y letargos; y ahora , que eílá el di í-
curio menos abotagado , y aturdido de la algazara , 

y el aguacero de los coplones, las acenujas , y las demás tcm-
peftades, que íé levantan de el cenagal de mi fantasia á cor­
romper mis Reportorios: y ahora, pues, que el de el año 
que viene eftará ya , á buena cuenta , trocando por reales ver­
daderos ios falíos chanflones, que le pufe en las alforjas de 
íús Lunas, para que comercie con tos carirredondos del Muu-
do : y ahora también , que fiento mas hundidos en las caver­
nas de mis hypocondrios unos humazos, que fe fuben á tem­
poradas á deícalabrarme el juicio, y á traherme la coníidcra-
cion al retortero: y ahora en fin , que á puros rempujones de 
mis deíenfados , me he deíTafsido de una importuna irifteza, 
que rubo agarrado muchos días por la mitad de el cuerpo á 
mi eíperitu ; y ahora , ultimamenrc, que me da la gana , y 



que íofpccho, que me ha de fer mas u t í l , y menos imperti­
nente etta idea, que ^otra alguna de las qae auíían-zumbando 
mis o ídos , y arremetiendo á mis ocíofídades, quiero eferibin 
el quinto trozo de mi vida, fin pedir ücenciaá ninguno ,por - f 
que cada pobre puede hacer de íu vida un í a y o , y mas quan- -
do la diligencia puede acabar en hacer un fayo para fu vida. 

Ya, gracias á Dios , han trotado íobre mis lomos los 
cinquenta de el pico : ya doblé la eíquina de elte termino fa­
t a l , que lo cuenta Gálerio pot; ei mas melancólico deloscri- ^ 
ticos, y ahunque me han magullado la humanidad los años, 
y otros cipárrones, que vienen de reata con los dias , ahun 
me rebullo , y me reguilo j ahunque es verdad, que he que­
dado de. las^iobaduras algo corvo , tiritón,, y juanetudo j pe­
ro ahun me etloi erre, que erre, y remolón entre los vivos, 
y he de hacer Porra en el Mundo lo que Dios quifiei^ » a • 
pefar de ta rabioía agonía de mis incorttinencias, de la furia 
de mis anfiones'deíordenados, de la deíazonada colera de los 
alimentos, de los empellones d é l a s pefadumbres, de losim-
pulfos de las pedradas, y tejazos repentinos, délas congojas 
de la frialdad, de las apreturas de el calor 5 y finalmente , á 
pefar de los buenos, malos, y medianos Aíedicos, que fon 
( íin duda ) los enemigos mas valientes, y armados, que tie-: 
nen en la licrra nueftras ttiftes , y rematadas vidas. 

Yo debía poner una aníia cuidadora en moralizar , y 
en inquirir, por que la clemencia de Dios me ha permitido 
durar tanto tiempo en el Mundo , fiendo el eícandalo , la oje­
riza , y el mal exemplo de íus moradores? Pero, por ahora, 
no me detendré en efta meditación, ni íolicitud 5 porque ef- -
tando ya tan cerca el terrible dia en. que ha de falir á juicio -
lo mas menudo de mis penfamientos, obras, y palabras, en-; 
tonces lo fabré todo j y pues es indefectible efta falida, ten­
gan conformidad niis defeos hafta aquella hora , que ya efta, 
para caeer $ pues por vida mia , que no paíía minuto , en que • 
no me zumben íus campanadas las orejas. Mi malicia , y mi . 
obftinada ligereza no me permiten parar en eftas confideracio-
nes ; pero algunas memorias paffageras, que tranfitan por mi 
imaginación, me bruman, me acongojan , y confunden , al 
preíentarfe en mi eíf|iritu la immenía , é incomprehenfible mi-
íericordia de Dios! pues mereciendo mis operaciones mas caf-
tlgos, y mas crueles, que losque.juftiísimaraente padecen los 

Con* 



5 
Condenados ipfcroatós, rae' rfitiéne íu piedad en la" vida , y 
en ella me dexa gozar de la ía lud, de las abundancias, los 
feftejos, las riías^ los aplauíbs, y las ociofidades! es impof-
íible á mis fuerzas penetrar efte myftcrio! Dios me alumbre. 
Dios me aísifta, y Dios.me perdone. 

Quando me puíe á eferibir los paffados trozos de mi 
vida, llevaba conmigo dos intenciones principales j y aunque 
íbfpe tho , que eftarán declaradas en aquel cartapacio , im­
porta mui poco repetirlas. La primera fue, eílorvar á un tro­
pel de ingenios hambreones , preíumidos , y deíeíperados , que 
íalieflen á la plaza de el Mundo á darme en los ozicos , ó 
en la calavera con una vida quaxada de íuceflbs ridiculos, 
malmetiendo á mis coñumbres con las de Pedro Ponze , el 
Hermano Juan , y otros embufteros, y foragidos de efta cai­
ta. La fegunda, deímentir con mis verdades las acuíaciones, 
las baftardas novelas, y ios cuentos mentiroíps, que íe vo­
ceaban de mi en las cocinas, calles, y tabernas, entreíaca-
das de quinientos pliegos de maldiciones, y íatyras , que 
corren á quatro pies por el Mundo, impreífas íln licencia de 
Dios , ni de el Rei , y añadidas de las bocas de los truanes, 
oc io íos , y noveleros : y crea el Le¿tor , que mi fortuna e í -
tubo en madrugar á eícribir mi vida un poco antes, que aU 
guno de cftos Maulones lo peníára ; que íi me deíCuido en 
morirme, ó en no levantarme menos temprano, me íacan al 
mercado, hecho el mamarracho roas fucio, que hubieran vif-
to las Carneftolendas , defde Adán , hafta hoi. L o g r é , gra­
cias á Dios, las-dos intenciones , y ahora íe me han pegado 
de añadidura otras quantas , y entre ellas una firmiísima de 
reíponder con la pluma , ó la converíacion á qualquiera re­
paro , ó duda, que los aflalte ( íobre efte , ó los paliados 
trozos de mi- vida) á los curiólos, a los impertinentes, á ios 
bien intencionados, y ahun á los atisbadores malignos de mis 
obras, y palabras; y recibiré íin eípanto , fin aturdimiento, 
y con los propoíitos de fufrir con paciencia las hiíopadas re­
petidas de el Bárbaro t Truan, Tonto, Bribón , y los demás 
aguaceros con que me han rociado á cantaros ei nombre , y 
la peiíona; pero con la condición de que me hablen con ta 
cara delcubierta , ó me eferiban con fus verdaderos nombres, 
y apellidos; porque íi íe me vienen, como halla aqui, arre­
bujados en ei capirote de lo Anónimo, 6 engullidos en la ca-

A 2 1*0-: 



4 
rantoná dé el Pedro Fernández > los réchazárS , como Ílcíll4, 
pre, con el defprecio , y la carcaxada. 

He defeado con anfia, que entre los Cenfores , que 
me han arremetido, ó entre los ceñudos, que eftan inclina-, 
dos á revolearme , íaliera alguno ( hombre de mediana crianr 
za, ó de tal qual cara í ler ) que poniéndome en el burro de 
mi ignorancia, y colgándome al cuello mis brutalidades, mef 
facudieíTe de buen aire las coílillas de mi vanidad, y de la 
íoberbia , que me han puefto en los cáleoslos miímos ému­
los, que procuran mi ruina, y la deíeftimacion de mis pa-* 
peles : porque crea V.md íeo Lector , que eftoi borracho de 
altanerías , y no acierto á defechar de mi coníideracion los 
moícones d é l a vanagloria; porque eftoi creyendo firmiísima-
mente, que valen algo mis tareas, y que me tienen mucho» 
miedo, y mucha embidia los traidores, que mediíparan ta­
pados los pedruícos de íus íatyras , y maldiciones. A la ver^ 
dad, puede diículparíe en algún modo mi vano coníentimien-
ro ; porque entre mas de ochenta Satyricos , que me han t i ­
rado deíde lejos, y á obícuras tantos bodocazos de patocha-? 
das, no ha habido uno ío lo , que íe haya arrojado á hablafr 
me con íu cara verdadera, ni á eferibirme con fu pluma pa­
tente ! y también es eftraña cafualidad , que entre tantos na 
íe haya defeubierto un hombre de mediana fortuna, de in­
tención lana, de genio dócil , ó de un juicio feftivamentc 
aleccionado í quantos ha enfaldado mi curióla diligencia , to­
dos han (ido unos Pordioíeros , Perardiftas , tuertos de razón, 
defpilfarrados, fin arrapo de doctrina , ni de juicio , con mu­
cho miedo, y poca vergüenza 1 Vuelvo á decir , que me 
alegrare mucho , y encomendare á Dios á qualquiera Cri t i ­
co , que me cure efta maldita vanidad, que me tiene cogido? 
como la de ver, que nunca me ha caftigado en publico,ni 
en fecreto ningún Cathedratico, Doctor, Religioíb grave, 
Eícolar modefto, Republico decente , ni hombre alguno de 
opinión, y enfeñanza ; y mientras no tome el látigo alguna 
de ellos, ni yo he de lanar de ella locura deímefurada , ni 
he de fugetarme á recibir los avifos, ni los recetarios de los 
Curanderos íalvages, que han tomado a fu cuenta trabajar 
un enfermo, que íi tiene alguna hypocondria de diíparates, 
íe halla bien con ella; y que finalmente , ni los llama, ni 
los confulta, ni los cree, ni los neceísita para vivir largo, 
•y guíloíamente divenido. Eftoi 



Eíloi feguro dt que no fe hallará en cftas planas, ni 
en las de los trozos antecedentes fuceflb alguno pondera-
-do, diíminuido, ó pueíto con otra figura , que pueda af-í 
íombrar , ó deslucir la verdad, que gracias á Diosacoíluni-
bro. También cftoi cierto de que va delante de mis expref-
íiones la reditud de la intención, pero también se , que es 
impoísibie contener la furia de los Comentadores malicioíos. 
Poco íentimicnto tendré , en que cada uno diícurra lo que 
fe le antojare, ni de que arrcmpuge mis oraciones ázia el 
í en t ido , que le diere la gana, Eíloi íatisfecho, de que pue­
do hablar con efta cfpecie de foberbia, y íencillez j porque 
es verdad pura io que dexo confeflfado, y lo íerá quanto 
ponga en los quadernos, que tengo animo de eferibir. Se 
también , que hafta ahora me ha tenido por fu mano la 
piedad de Dios, para que no haya dexado de fer hombre 
de leal correfpondcncia con todos. Se, que hh venerado á 
mis Superiores, y que he íido apacible, y tratable con las 
demás diferencias de gentes. Sé , que no he puefto, la mas 
leve íófpecha en la opinión de períona alguna. S é , que no 
hé hecho juicio i a l í o , fino los de mis Reportónos. Sé^ que 
á ninguno lev pedi preftado fu dinero, íu veftido, íu caba­
llo , íu ca ía , ni otra cofa, ni le hé procurado la mas le­
ve incomodidad: y finalmente sé , que ningún vergante pue-; 
de referir con verdad acción, que íe oponga al buen trato, 
y honradez entre los hombres á quien debo íe tv i r , obede­
cer, y tratar con rc ípe to , car iño , llaneza, 6 confianza; y 
íi hubiere alguno, que tenga que pedirme algún pedazo de 
l u opinión , 6 íu caudal, hable , ó eferiba , que abun vivi­
mos, y juro á Dios, de íatisfacerlc , y de volverle de el 
modo que me mande, quanto por mi culpa haya perdido. 

Me hé reído muchas veces, á mis Tolas , de vér el 
empeño, que han tomado mis émulos en querer hacerme 
íabio , y íilenciofo j que eíla ha fido la porfía mas temerar 
tía con que han procurado echar á rodar mi paciencia. Yo 
no puedo fundirme la humanidad, ni formarme otro efpiri-
t u , ni sé donde comprar otra cabeza; lo que difeurre , lo 
que cavila, y lo que contiene la que Dios me ha puedo en 
los hombros, es lo que doi al publico; fi efto es majade-
ria , ignorancia , ó fimplicidad , no debo pena; porque Dioft 

ha querido poneroie otro caudal §n ella l tú ha permitid 
á 9 



6 
d o , que entren ; ni íalgan de mis feffos las difereedones , 
las futilezas , ni las ingenioíidades. Dicenme, que pudiera 
dexar de eferibir , y es verdad , que puedo ; pero no quie­
ro ; que aísi paffo mui buena vida, con fobrada comodidad, 
con quietud, con efparcimiento, fin fugecion , fin peligro, 
íin petardos, fin deudas, fin pretenfíones , fin ceremonias, 
y fin el mas leve defeo ázia las dignidades , ni alas abun­
dancias; además, que á mí ninguno me da nada porque eí-
íc callado , y filencioío, y me lo dan quando hablo , y ef-
cribo ; y a ís i , quiero hablar, y eferibir á pefar de fobec-r 
Í J Í O S , y tontos; que haciéndolo yo ( como lo he hecho haG-
ta ahora) con licencia de Dios , y del Rei , me burlare de 
quantos quieren poner candados á mi boca , y cotos á mi 
fantasía. Yo me hallo mui bien con mis difparates , y por 
dar güilo á los antojos de quatro prefumidos, no he de íol^ 
tar mis comodidades, rifas, y quietudes : primero foi y o , 
que fu didamen, y fu íobetbia; pudranfe ellos, y vamos 
al calo. > 

A mi me parece, que no foi tan bobo , como me 
hacQn ellos, y el í a y o , y fi me tomaran juramento, afir­
maría , que puedo paffar en el montón de los engreídos, y 
diícretones ; porque á lo que toco, no eflá hoi el Mundo 
ran abundante de Quevedos , y Soliíes, para que me íaquen 
la lengua ; ni es razón hacer tantos aícos de un D o d o r , 
que ha padecido fus crugias en Salamanca : además , de que 
lo que veo eícrito , y eteucho hablado por acá , fe diferen­
cia mui poco de lo que yo hablo , y cícarabageo: y fi he 
de decirlo todo, aí íeguro, que nunca c re í , ni.eípere falir 
-tan diícreto , y tan letrado; pues en acordándome de mi 
crianza , de mi pobreza , y de la libertad efeandaloía con 
que he viv ido, me aturdo como he llegado á faber tanto! 
y como, ó por qué me he hecho memorable entre las gen­
tes ! pues yo conozco á muchos , que deípues de deíletados 
con mejor doctrina, y comiendo deípues á cofta del Papa, 
del Rei , de las Fundaciones ^ de las limoínas, de las Cape­
llanías, de los puriemes, de los mayorazgos, y otros de-
pofitos , han confuid ido cinquenta , y ielenta años en las 
Univerfidades, pagando Decuriones, Ayos, y Libreros, y 
íe han quedado mas lerdos-, y comedores que y o , fin que 
nadie en el Mundo íe acuerde de ellos; y mantienen una 

.va-
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VanfcUd de Dolores, tan endiablada, qüc fe la apüeílan á ; 
la de Lucifer. 

Tengan fabido mis defafedos, que yo sé algo Í es ver­
dad , que es raui poquito 5 pero eílo poco me íobra , y me , 
embaraza. Unos pingajos que tengo de Medicina , no los he 
menefter para nada j poique ni la vendo > ni la tomo , ni la. 
d o i , ni la aconfejo. Algunos arrapiezos de la Phyíica , que 
agarré .en los Philoíophos, ni los ufo, ni ios períuado ^ ni 
los nece.ísitoj porque eftoi cierto de que en ellos no hai ver-, 
dad, conveniencia , ni' capacidad en que (e pueda revolver 
iin ochavo de cominos* Otras rafpas de Jurifprudcncia , que 
no sé de donde íe me han pegado, me Cobran mas que to­
do lo demás ; porque ni armo pleitos , ni los recibo , ni ofen­
d o , ni me defiendo: paz conmigo, y quietud con todo el 
mundo , es la lei , que me hé impuefto, y á las demás les 
baxo la cabeza, doblo la rodilla , y procuro guardar fin 
interpretaciones, ni comentos. La. Mathematica, la Mufica, 
la Poeíia , y otras pataratas, que andan también conmigo, 
íe las daré á quaíquiera por menos de íeis maravedis: de 
modo, que quedándome yo con mis zurrapasAftrologicas, 
que me dan de coi^ír fin daño de tercero , y me divierten 
fin perjuicio de quarto, todo lo demás ni me fírve , ni me 
aprovecha, ni lo eftimo, y el que quifiere cargar con ello, 
me hará una gran honra en quitármelo de encima. 

Los maldicientes, que eftaban al atiívode mistaréas,, 
ya para defahogar íu preíuncion , ya para poner á la fom-r 
bra de un reparo inút i l , muchas mentiras , y dilparatescon­
tra la eílimacion, que de charidad me han dado las gentes 
piadoías, íe atragantaron, y emmudecieron al punto que 
íes puíe á los ojos ( es verdad , que con una humildad mui 
íolapada) los elementos de mi aícendencia , y mi crianza, 
y la confeísion de mis travefuras, y necedades 5 y deídC' 
entonces íe les há helado la pluma en los dedos, y las pa­
labras en la boca. Yo hé celebrado mucho íu emmienda ; 
pero hé fentido la falta de íus entretenimientos, y los mios; 
porque á, coila de quatro picardiguclas , y veinte falvajadas, 
que me eícribian, me daban que comer, que reir , y que 
trabajar. Todos Je echaron á tierra, y yá íokune exercitan 
las carcaxadas de una docena , poco mas , ó menos , de pre-
íumídos corajudos, que deíde íus tertulias me arrojan car­

tas 



tas fíM5rmás¿ ápcffadás de torpezas', incivilidades, y rabia 
defcomunal 5 pero gradas á Dios las trago con ferenidad em-
bidiablc. No hai duda, que debían efcuíar las blasfemias, 
que me t iran, ó arrojarlas contra aquellas perfonas, que di­
gan , que yo íbi íabio , ó inteligente, pero no contra mi , 
<jue ni lo prefumo, ni jamás he dexado de afirmar ( remi­
róme á mis ochenta y cinco Prólogos ) mis boberias, é ig­
norancias i pues en lo tocante á mi necedad íiempre fui mui 
de acuerdo con quantos me lo han querido echar en laca­
da , y en la calle* 

Ahora , Señores míos , no fe canfen V.mds en volver 
á repetirme lo tonto; y para que de efta vez tengan fin fus 
Sdéas, vamos cortando ios motivos de fus irritaciones. Quev 
idemosen que yo no sé nada. Qiicdemos en que el Rei per-5 
mire , que íe mantenga un ignorante en el empleo de Maeíiro en 
la mas gtoriofa de fus Univcrfidades. Quedemos en que la de 
Salamanca ha jurado falfo de mi fuficiencia , y que en perjuicio 
de los dignos confiente ,que le hurte los falarios, y-las propi­
nas un ignorante. Quedemos en que foi también un hombre de 
tan depravada conciencia , que eltoi engañando á mis Diícipu* 
Jos, y que en lugar de los preceptos matlUmaticos , les doi á 
fceber cieno de locuras, y deípropofitos; y quedemos en que 
cada dia he de ir metiéndome la necedad haíta la guarnición, 
porque como viejo ya voi juntando lo chocho con lo menteca-
co: y quedemos en todo lo que V.mds quifieren que quedemos, 
y retiren íus remoquetes , que yá batta : tomen V.mds otro ca­
mino de divertirme, y malquiftarfe; y crean , que no tienen et 
apoyo que pienfan íus porfías 5 porque también he oido decir a 
iruchos diícretos , que mas brutos ion los que íc aporrean ert 
hacer tan furiofa opoficion á un pobre necio , que dexa á todo 
el mundo con fus prefunciones, y no íe mete en deslindar íabi-
durias , ni ignorancias. Dexenio por fu vida, y dexenmé ahora 
que particularice ios fuctflos de la mia , y vamos al cafo de el 
quinto trozo íiguicnte; y íi en las narraciones de íus íuceflbs, y 
aventuras pudiere corregir el eíVilo( que yá conozco, que va 
molefto , y deíenfadado) fin incomodarme mucho jdeíde aho­
ra lo prometo. Dios me guie, y permita que lean tolerables , y 
de fácil perdón losdeíatinos , que íe caigan de mi pluma. 

. .. 9dÉ >. ; : .ví*iji otilad J&JJr-- ; 2(: - ' j^ i- o ••'..AAÍÚÍ' 

AHORA 
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^ H O ^ E m i E Z A E L T(%pZO QUINTO, 
de la Vida y que ahm efia rompiendo por permi/sion 

de <Dios el íDoft. íD. Diego de Torres, 

Efpues, que murió el 
quarto trozo de mi 
Vida, y que enter­
ré los hueflbsde mis 

quarenta años en Madrid., 
donde ios atrapó la guadaña 
del tiempo , que nos perll-
guc y. y nos coge en todo lu­
gar , ocafion, y fortuna 5 y 
dcípues , que efcucharon mis 
^angarcones en la tumba del 
tiulla efi redemptio el ultimo 
requiefcat de mi olvido y y deí-
pues , finalmente ,,que con­
cluí con todas las exequias 
de mi edad difunta , predi­
cando al Mundo la Oración 
fúnebre de mis aventuras , y 
fechorías * continué con mi 
vitalidad lleno de (alud , de 
alegría , de eftimacion , y de 
bienes á borbotones , aífegu-
rados todos en las honras de 
cíUr en la Caía , y á los pies 
de la Excma. Señara puque-
ía. de Alba ir, i Se fiar a. Go­
zaba de efta felicidad con la 

. Í C Í C I U aiudiduu de haiiarme 

fín deudas, fín prettfhíiones,' 
íin efperanzas , y otros pe-; 
tardos enfadólos, que íe me-? 
ten por nueftra inoeiencia, Q 
los buíca nueftra codicia , fia 
faber lo que íc hace , para 
íener fiempre al eípiritu re-» 
vuelto, y enojado. AfsiíUa á 
todas las diveiíiones cortefa-
nas con que tiene comuiW 
mente dementados áfus Mo­
radores aquel Lugar indeíi-
niblc» Lograba Cpche, Pra­
do , Comedias , toretias , y 
los demás elpeftaculos á don-, 
de concurren los ricos , ios 
ociofos, y los holgones 5 pe­
ro con la gran ventura de 
í|ue ni me coüaba el díueroy 
ni la íolicitud , ni la vergüen­
za , ni otros deíabrimiemos , 
que vuelven amargas, y reT 
gañonas las duizurás , y los 
agrados de las huelgas , y las 
kllividades. Afsi poUeia ios 
embeleíos de Madrid, fin el 
mas leve íu í lo , fin la me-
ÍBOCU de las muertes > que me 
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dexaba atrás , y mirando muí 
kxos á las amenazas de la 
que me eípera. En fin , yo 
me hacia íordo á los porra­
zos que daba la eternidad á 
las puertas de mi confídera-
cion , y atrancaba por las fan-
taímas, y holgorios del Mun­
do , mui erguido , y mui con-
íolado con la imitación , y 
conformidad de los demás v i ­
vientes 5 pues yo nohevifto, 
que ninguno dexc de comer, 
ni de holgaría á todo , ñ ique 
íe /haya tirado á morir por­
que fe le paísó lo vivido , por­
que le le paffa lo que cfta 
viviendo, ni porque empieza 
á acabarle lo que le falta que 
Vivir. 

Corrían á efta íazon coa 
licencia de Dios, y del Reí 
los Papeles irapreílos de mi A l ­
curnia , mi Vida, y misQui-
xotadas 5 y contribuyo mucho 
á mis recreos la buena cuen­
ta de íu defpacho venturoío: 
porque además de haber aho­
gado las ideas mal intencio­
nadas , las mormuracíones 
atrevidas, y Josprognoíliccs 
deíconcertados de miseneaii-
go« , me dexaron tantos rea­
les , que aííegurc en ellos pa­
ra mas de un año la holla , 
el vertido , y los zapatos de 
Uvi larga familia : entreíaque 
cien ducados para mi entier­
ro , por íi les tocaba la chi­
lla de la ultima ícpultura á 

de la Vi id 
mis trazos, y ahun me fobrá^ 
ron chanflones con que pu­
de redimir la laceria de al­
gún par de Sopiftas de los mas 
embidioíos al buen acogimien­
to de mis trabajos, y tareas. 
Cinco imprefsiones fe hicie-, 
ron de mi Vida defdc el d i i 
tres de Abri l de 1743. hafta 
últimos de Junio de dicho 
año. Las- tres íalieron coa 
las recomendaciones de la 
Jufticia, y la gracia del Rei 
Nueftro Señor , como coní-
ta de el paífaporte de fus 
Miniftros ,dado en Madrid , ^ 
refrendado en la primera im-
preísion , que fe hizo en la 
Imprenta de la Merced. La 
íegunda iroprefsion fe hizo en 
Sevilla en caía de Diego L ó ­
pez de Haro, y la tercera en 
Valencia en caía de Vicente 
NavarroXas otras dos impref-
Gones fueron hechas á hurto 
de la lei , y de la razón , 
contra ios ellatutos reales , y 
el derecho , que tiene cada 
trabajadpr á íus fatigas : la 
primera fe hizo en Zaragoza, 
y la Gaceta de aquella Ciu­
dad pregonó al publico fu 
venta , citando á los compra­
dores á un íitio , que no quie­
ro nombrar , ni tampoco def-
cubrir las circunftancias de la 
ra ter ía , porque no hace al 
cafo de cita hiftoria, y por­
que quiero , que me agradez­
can ios delinquen tes la mo-
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tíéradon. K o era gente , que 
reccísitaba los rediiosdeefta 
miíerabie rapiña para vivir , 
y por efta razón di íoplo de 
el conrravando al Eromo. Se­
ñor Cardenal de Molina , ac­
tual Gobernador de el Con-
í e j o , y fu providencia dif? 
puío , que fuefíen forpre-
hendido^ por el Regente de 
la Audiencia de Zaragoza los 
icos, y les embargaffen los 
libros exiílentes , y las rao-
pedas, que hubieflen reditua­
do los vendidos. Aísi fe cum­
plió , y de íu orden vinie­
ron á la mía dofeientos y cin­
cuenta reales de plata , y tref-
cientos exemplares. Eíto per­
cibí , y lo demás lo perdono 
para aqu í , y para delante de 
Dios. La otra imprefsion ic 
fabricó en Pamplona en cafa 
de una íeñora Viuda, á cu­
yo eftado , íexo , pobreza , y 
íenciliéz rendí mi razón , ro-
gue á la Jufticia, que ño la 
aATullafle con fus diligencias, y 
Alguaciles , y logré , que me 
vendiera la Vid^i con mucho 
placer de mi a'ma en el lu ­
gar , y precio , que fue de 
íu agrado. 

Entre las huelgas fucefsi-
vas, y las alegres ociolida-
des , que lograba mi animo 
en eñe tiempo > afleguro, que 
no fue la menos graciofa la 
que me produxo la vaciedad 
de los paíceeses de ios Lec-

«go de Torres, i r 
totes, que nialgaíhrron algu­
nas horas en leer mis aventu­
ras , y mis difparates. Unos 
afirmaban , que era tener po­
ca vergüenza, y ruin reípe-
to al Mundo haberme arroja­
do á íacar á íu plaza en ro­
ño de extravagancia ingenio-
fa las. porquerías de mi a icen, 
dencia , las mezquindades de 
mi crianza , y los difparato-
rios , y locuras demidilolu* 
cion. Otros inferían un aba­
timiento loable en la propria 
máxima en que muchos fun­
daban mi libertad etcandalo-
ía. Algunos capitularon á mi 
determinación , yá de necefsi-
dad urgente, yá de codicia 
rebozada 5 y otros decían, que 
era gana pura de recoger 
cien dcblones por ios ardides 
de una trampa incu-lpabie, 
porque, en ella era yo íolo el 
facineroío , el ofendido , y el 
robado: y los demás difcur<i 
rieron > que fue una maña cau-
teloía para demonftrar la ino-
ciencia de algunos paífos, y 
acciones de mi Vida , que an­
daban hiftoriados por Chro-
niftas defafedos, y mentivo-
fos, y que qiuíe aprovechar­
me del tiempo en que e rá ­
bamos vivos los acuíadores, 
y el acufado, para que ala 
villa de fu confuíion , y íu 
íilcncio quedaüe probad-a mi 
moderación , y ía abomina­
ble ligereza. Yo me reia de 
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que todos acertaban 5 apeftandoine de geacracionesV 

porque íi he de decir la ver- Ies puícla mía delante de fus 
dad / de todo mba U viíía, ojos, para ver fitenían valoc 
y fi fe han detenido á rebuf-
car, hubieran encontrado con 
otras intenciones , y caucelass 
porque es cierto, que yo la eí-
cribi por eíTo , por c í íb t ro , 
y por lo de roas allá. 

Solo fe engañaron de me­
dio á medio, los que afinca­
ban , que fue humildad ex-
quifira la diligencia de def-
cubrir al Mundo los entrcli-
jos todos de mi raza , pues 
confieflb ahora , que fue Ja 
altivez mas picara, y la va­
nagloria mas taimada , que 
íe puede encontrar en todos 
los linages de la ambición, 
y la foberbia ; porque, a.hun-
que yo conocía , que mis 
Abuelos no eran de lo me­
jor , que eferibió Don Pedro 
Calderón de la Barca ( por­
que no hicieron mas papel en 
cí Mundo, que el que dixe 
erj los-píimeros trozos de mi 
vida) eíloi creyendo firmiísi-
mamente , que hai otros in-

de deíarrollar la fuya j y á 
fee , que el mas erguido de 
raza , y el mas tieífO de pof-
teridades andubo tartalean­
do fin faber donde efeonderfe. 

Locura mui vieja , y ahua' 
maña incurable es efta , que 
generalmente padecen ahun 
los mas bien humorados de 
íeflb 5 pues fin mas adelanta­
miento , ni mas mudanza, que 
la de charramudaríe de un 
Pais a otro , calzarfc unos 
pelillos crcfpos , y enatina-
dos, veftiríe una angoarina en 
donde relucen algunos hilos 
de plata , y ponerfe á una 
ocioíidad diferente del oficio, 
que tubieron íus Padres, íe 
eftiman , y fe creen de la al­
curnia de los Centuriones ; y; 
hunden , y entierran de tan 
buena gana á fus Pacientes, 
que ni el nombre , la me­
moria , ni el paradero de al­
guno de ellos quieren que 
íalga á f o l , ni á íombra 5 y 

finitos, que los tienen de peor íi alguna vez dicen , que t u -
catadura , y de mas deídidia- bieron Abuelos, los poneti en 
das condiciones, y que fue- la noticia de las gentes coa 
len hacer geílos al miímo 
Carlos Oflbrio} y por aho­
garles en el cuerpo los bor­
botones , y bravatas de la fan-
gre , y por zumbar también 
á oteas cadas de linajudos, 

otra carne , con otra ropa , 
con otro oficio , y con otras 
coftumbres mui diftantes de 
las que tubieron al nacer,al 
vivir , y al finalizar con la v i ­
da. Confieflo cambien , que 

<¿ue apdabaíj a| rededor de mi mi íobecbia por otro lado fue 
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la que rtve arrempujo á ha­
cer eí deícubrimiento de mis 
principios ,:Con el animo bur­
lón de aburrir á muchos ver-
gantes Genealógicos, que v i -
yen con el coníueló ínter nal, 
y la maldita rabia de íoípre-
iicnder , y afuftar á ios bien 
quiftos, y afortunados de el 
Mundo , amenazándolos con 
ia mormuracion de íus pobres 
elementos; y porque no prc-
íumieíle algún hablador , que 
yo era de los eípantadizos, 
que fe avergüenzan , y afuí-
tan de los piojos, les moftré 
las camifas de mis antepafla-
dos , y preíentes con gran va­
nidad mía; porque conozco 
con mucha evidencia « que 
ahunque cftámos plagados de 

- algunas chafarrinabas , é im-
- mundicias, puedo de Uñar á 
limpieza de fuccfsiones á mas 
de medio Mundo; y cípccial-
mente á todos los que al tiem­
po del nacer nos hallamos en 
la tierra fin poíTeísioBes , ca­
ías , ni otros tirulos , y que 
nos envía la Providencia á 
buícar , defde que nos apea­
mos de nucüras Madres , á 
ia Madre Gallega. Venga, 

•pues, el mas pintado de cai­
ta con fu abolorio , que aqui 
eftá el mió ; que yo le pro­
meto , que ha de íudar mu­
cha tinta , fi quiere quedar 
tan lucio , y tan efeombrado 
como Dios me ha pueíto. 

©/fgo de Tenes, 
Si yo fuera hombre, que 

tubicra razón para aconíejar, 
y algún juicio para inftcuir, 
diría á misLedores, que por 
ningún c a í o , ni en ningua 
tiempo eícondan á fus Padres, 
ni nieguen fus Abuelos por 
pobres, y defventurados que 
fean j porque es mucho me­
nos penoía la vergüenza , que 
palfa e l eípiritu enconfcíTar-
los deíde luego, que la que 
produce el temor íolo de que 
ios defeubra, y los pregone 
( y quizá con lunares añadi­
dos) alguno de tantos ocio-
fos Chroniftas malvados de 
razas , que confuelan á fu em« 
bidia , y dan pafto á, fu ge­
nio con la tarea de maldecir 
fortunas, y ajar profpeddades; 
parecíendoles, que íe deíqui-
tan de íus miíerias, manchas, 
y defeftimaciones con la re­
lación de la pobreza,ó dcfgra-
cia , que otros han padecido, 
Confuelefe felizmente el que 
vea, que le bufean los deli­
tos , y los borrones en fus 
muertos, y fus atraííados, que 
es íeííal, que fe paísó de lar­
go la malicia, porque no en­
contró en los movimientos, 
paílbs, y acciones de íu v i - • 
da materiales negros con que 
deslucir fu cftimación , y íu 
bondad. A mi me valió mu­
cho la confeísion de mi abo­
lorio Í porque al primer mal-
d i l a t e , que rae dio en los 
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©zicos con el engrudo, y la 
cola de mi buen Padre , le 
dexe colgados de las agallas 
los esfuerzos de íu ojeriza > 
y mi dcípreck) 5 porque deí-
pues de haberle befado la ía-
tyra , me arremangué de l i -
m g e , cante de plano quan-
to íabia de mis parentefeos, 
y quedé enteramente facudi-
¿ o de efte Malf in , y de los 
demás tontos urones, que fa-
can de los hoflarios injurias 
hediondas con que apeüar las 
familias deícuidadas. En ñn > 
con efta picarada log ré , que 
coiaffe por humildad mi fober-
bia i logré la confuíion de 
unos, el agafajo, y la lafti-
toa de otros, el reípeto de 
infinitos , que me tenían por • 
peor engendrado, y finalmen­
te , experimenté duplicadas 
las comunicaciones, mas bien 
quiftas las parcialidades , y 
mas dilatados los deíeos de 
las gentes en orden á tratar­
me , y conocerme. Yo no le 
digo á períona alguna , que 
fe gobierne por ella máxima, 
porque tiene íus vifosdede-
lenvolfura , y poco reípeto 
al íeñor Mundo en los zan­
cos , que hoi íe há puefto; 
lo que afirmo es , que en ei­
rá feria gané un ciento por 
ciento de eftimacion con el 
conrravando de efta mercade-
ria > ei que quifiere cargar con 
ella dentro de íu caía la tie-

de U Vid* 
ne j buen provecho le haga, 
y Dios , y el Mundo le dea 
tan buena venta , y tan d i -
chofa ventura como yo re­
cogí. 

Paflaban por mi los dias 
alegres de efte tiempo , de-
xandome una íoflegada tem­
planza en los humores, una 
tranquilidad holgona en el ani­
mo , y unas recreaciones muí 
parciales á mis idéas , y mis 
peníamientos. Vivía en Mar ' 
drid fin agencia, fin cuida­
d o , y fin pretenfion alguna > 
felicidad , que no logra el 
hombre mas r ico , e) mas of-
tentoío , ni el mas deñnterfr-
fado de los que curian por 
politica, por precifion , por 
foberbia , 6 por ociofidad las 
Aulas de fu efpecioía , y deí-
pejada Efcuela. Hallávame l i ­
gero, fácil en las acciones, 
íin rcmoidumcntos , nieícru-
pulos en la lalud , y fin la mas 
leve alteración en el eípiritu; 
porque ni yo me acordaba de 
que nabia Jufticia , Ladrones, 
Cárceles , Médicos , Calentu­
ras , Críticos , Maldicientes, 
ni otras Fantaímas , y Co­
cos , que nos tienen continua­
mente airenazados , inquie­
tos , y fin íeguridad , ni con­
fianza en los deleites. Duró­
me efte íoíiiego hafta ci mes 
de Agollo del milmo año de 
1743. y uno de íus dias ( cu­
ya fecha no tengo ahora pre-. 

íen-. 
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feote y amaneció para mi tán gritaba mi nombre, y apellU 

5o , y las abominaciones con­
tra un quaderno, intitulada 
Vida Natural , y Catbolica, 
que catorce años antes habla 
íalido de la Imprenta. Ex­

amargo , y regañón , que tro-
có en deüzones , y .üeíabt i -
mientos las lerenídades , y 
ahun me arrancó de la me­
moria los recuerdos .de los 
placeres, y los guftos íabro- quiíitamente atemorizado , y 
fos, que tnbieroa en mi re- pofleido de un rubor efpan-
tentiva una poíreísion bien ra- toío , me retire deíde el cea-
dicada. Jamás v i á mi eípi- tro de la Igleíia, donde me 
ritu tan aterbuiado 1 y puedo cogió efte nublado, á buícac 
aflegurar, que habiendo te- el ángulo mas obícuro de el 
nido por hueípedes moleftos, Templo , y deíde él v i la 
y pegagoíbs muchas tempo* Miíl'a con ninguna meditación, 
radas á la pobreza, á la per- porque cftaba cogido mi eí-
fecucion, áJas enfermedades, pititu de un fufto extraordi­

nario, y de unas porfiadas, y 
triftiísimas cavilaciones. Buf-
cando las callejas mas deío-
ladas , y metiéndome por los 

y á otras dcfvcnturas , que 
íe cacarean , y lloran en el 
Mundo por deídichas intole­
rables , no habla vifto facha 
á facha el roftro de las peía- barrios mas negros., me re­
lumbres , y las congojas haí- tiré á caía. Paredame , que 
ta efte día : el cafo fue el que 
íe fígue, íi es que acierto á 
referirlo. 

Yo entraba á cumplir con 
el precepto de la Miffa en 

las pocas gentes , que me mi­
raban , eran ya noticiólas de 
mis defventuras; y que unos 
me maldecían deíde íu inte­
rior por Judio ; que otros me 

•una de las Iglcíias de Madrid; capitulaban de Herege, y que 
y quando quiíe doblar las ro- todos apartaban íu roftro de 
dillas para hacer la reveren­
cia , y poftracion, que íe acoí-
tumbra entre noíotros , me 
arrebataron la acción , y los 

•oídos las voces de un Predi-

rai, como de hombre maldi­
tamente inficionado. Muchas 
veces íe vino á mi memoria 
la confideracion de la graa 
complacencia , que tendrían 

cador, que deíde el Pulpito mis Enemigos, y mis Fifca-
eftaba leyendo en un Edido les con efta defgracia ; y íea-
del Santo Tribunal la conde- tia no poco , no poder bur-
nacion de muchos libros, y larme de fus malvados recreos, 
papeles j y mi defgracia me y tuertas intenciones , porque 
llevó al miímo in í tame, que a la verdad , conocía > que 

ca 
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en eíle goípc habían cogido 
«na poderofa calificación de 
.ÍEHS igfioiancias, y deíacier-
tos. 

Tan brumado como fi fa­
llera de una bataUa de lidiar 
con efta , y otras horribles 
iniaginaeiones , llegne á mi 
quarto , y cogiéndome á íb-
ias, empece á temarme lo Ca-
tholko^ y me fent i , gracias 
á Dios, entero, y verdade­
ro Profeffor de la Lei de Je-
íu Chrifto en todas mis co­
yunturas. Alborote nuevamen­
te á mi linage > revolví á mis 
vivos , y difuntos , y me cer­
tifiqué en que los de lete-
cienros años a efta parte elia-
-ban llenos de canas , y arru­
gas de Chriftiandad > y que 
iodos habían fído baptizados, 
cafados, muertos , y enter­
cados , como lo manda la San­
ta Madre Iglefia. Soníaque á 
«ni conciencia, y pregunté a 
mis acciones , y no percibí 
en ellas la mas leve nota, 
que pndieííe afear el íemblan-
te de la verdadera Lei , que 
hk profeífado con tedos los 
mios j y viéndome libre de 
malas razas , de delitos, y 
fcakla^ks proprias.y agenns, 
me afirme co-n reíoíucion en 
que yo no podía fer notado 
masquecie bobo,© ignorante, 
y en elia credulidad hallé el 
deíahogo de la mayor parre 
de u i f cu.go^s. Yo quede 

ele la Vi ía 
fumamente coníolado, pc>rt|ué 
fer necio , ignorante , ó deí--
cuidado , no es delito, y don-, 
de no hai delito , no deben 
tener lugar las afrentas , ni 
las peíadumbresr además, que 
eftas condenaciones han cogi­
do , y eftán peícando^ cada 
dia á ios Sabios mas aftutos» 
y á los Varones mas do¿tos, 
y íobre eftos regularmente íc 
arrojan las advertencias , y los 
recogimientos , que á los que 
no eícriben libros jamás fe los 
recoge Tribunal alguno j fíen* 
do creible , que muchos qua-
dernos íe mandan retirar v no 
por cañigo de IOÍS Authores, 
fino por no exponerlos a la 
malicia de los que los pueden 
leer. Con eñas reflexiones, y 
conjuelo de faber , que ha­
bían caído en las honduras 
de eftos defeuidos, é inadver­
tencias los mayores hombres 

. de la Chriftiandad , me íere-
né enteramente, y v o h i á 
abrigar en el corazón las con­
formidades , y confideracio-. 
nes, que habían hecho íbíTe-
gado, y venturoío á mi eír 
pirita^ 

Determiné nvanifeñar al 
Santo Conlcjo en un reveren­
te Memorial mi deígraciada 
inoeieneia , rogando por él 
con humildes luplicas , que 
me declarafi'e la temeíidad de 
mis propoíiciones, folo para 
kuulas , y blasfemarlasj y tjue 

i ú 
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mi animo no era darles de- reíidencia. Ahora defeo con 
fenfa con la explicación , ni anfia, que mis producciones 
diículpa con el difeurfo de íufran, y íe mejoren con íus 
algún nuevo íentído , ni las aviíos $ porque cftc es el uni-
deíeaba otra inteligencia , que co medio de hacer felices 
la que habla producido fu mis penfamientos, y tareas: 
condenación; porque nada me pues íu permiflb , y lu exa-
importaba tanto, como íalir men habrá de acallar á los 
de mis herrores , aborrecer 
mis diíparates, y rendir to­
da mi obediencia á fus deter­
minaciones , y decretos. Exa­
minaron los piadoíos Minií-
•tros mi fencillez , mi chrif-

murmuradores , que íe em­
plean en criticar íin detener^ 
le en la inociencia de las pa­
labras.-Tanto defeo, queme 
acuíen mis obras , que rega­
laré á qualquiera que aísi lo 

tiana intención, y" las anfias execute 5 porque aísi configo 
de mi carbólico deíeo , y á quedar fatisfecho, eníeñado, 
los quince dias me volvieron y fin los efcrupulos de que 
el l ibro, el que imprimí íe- puedan ocafionar la ruina mas 
|*unda vez, juntamente con leve mis trabajos indiícretos, 
«1 Memorial preíentado , y Apenas había convalecí-
un nuevo Prologo 5 lo que do de efte porrazo, quando 
podrá ver el incrédulo , ó el me brumo la refiftencia , y la 
curioío en la reimpreísion conformidad otro golpe, cu-
hecha en la Imprenta de la yas feííales durarán en mi e í -
Merced de Madrid el miímo p i r i tu , íi puede fec , ahun 
año de 1743. Y n0 fe qne- mas allá de la vida, y d é l a 
dará fin el el que lo buícá- muerte, y fue la repentina, 
r e , pues ahun duran algunos qüe íofprehendió al Emmo. 
exemplares en caía de Juan Señor Cardenal de Molina , á 
de Moya , frente de San Phe- quien debi tan piadoíos ha-
lipe el Real. Coníegui con gafajos, y tan efpeciales hon-
cÜa deígracia aumentar la ve- ras , que me tienen de puro 
neracion á efte Santo , y íi- agradecido , reverenrememe 
lencioío Tribunal, acordarme avergonzado. Quantos oficios 
fin tanto íufto de aquel míe- fabe hacer la piedad , la iñ* 
do , que producen las maxí- clinacion , la juílicia , y la 
mas de fu re^itud , y perder 
aquel necio horror, que ha­
bía concebido de que mis 
©bus fueíkn á £a caftigo , y 

gracia , tantos me hizo paten­
tes fu clemencia. No llegó á 
íus pies íuplica de mi vene-
l ^ i o u , que no me la vol-



i 8 Quinto tro^p 
vieíís favorablemente dejpa-
chada. Pedia para todos los, 
afligidos.;, y para todos mq 
d.i¿a ( come no íe meticire 
por medio de mis ruegos igr 
corantes la jufticia) de quien 
fue fiempre u n enamorado , 
que jamás hizo ni á íu fom-r 
bra ej mas ieve deíaire. Fuer 
ron muchas las veces , que 
me brindó i ya con Canoni­
catos , ya con . Abacias , y 
otras Prebendas , y nunca 
quiíe.malograr íus confianzas, 
y echar á perder con mis acep­
taciones las bondades de íu 
intención , y bizarria j es ver­
dad , que fue también indu(~ 
tria de mi cautela por no def-? 
cubrir mis indignidades , coa 
k poflefsion de (as ofreci­
mientos. En algUQa ocafion, 
que me vi acofado de fus cle­
mentes ofertas , le refpondi 
con eílas , ü otras equivalen­
tes palabras. Yo me conozco, 
Señor. Emmo., que e^oi den­
tro de m i , y sé , que no íoi 
bueno para nada bueno; por-, 
que foi un hombre fin crian -
za, lin economía interior , 
íin authoridad para los oficios 
honroíos , fin rectitud para Iu, 
adminillracion , y fin juicio, 
para laber manejar • íus de­
pendencias , y formalidades. 
MisKalendarios me bailan pa­
ra vivir: á la inocente uti l i ­
dad de íus cálculos, á l a s r e -
meffk^. det^is tuiíerabies pa-

de la Vidd 
pelillos , y á los florines, que 
me da la Univcrfidad de Sa­
lamanca , tengo atada toda 
mi codicia , mi ambición , y 
vanagloria. V.; Erna, me pee-' 
done, y le ruego por Dios, 
que no me ponga en donde 
lean conocidas mis infamas 
immoderaciones, e ignoratv-
cias, y perimtame tapar con 
efta fingida modeftia, y afla­
to definterés las altanerías de 
mi íeflo ambiciólo. i 
. No le fatisfizo efta con-

feísion de mi inutilidad á fu 
Eminencia 5 y una urde.dek 
pues de haberle levantado de 
la meía , me arrimo á uno 
de los ángulos de íu Libre­
ría el Rmo. P. Fr, Piegodc 
SoíTa j íu ConfeíTor , y me 
dixo: que Ju Eminencia 1^ 
mandaba , que me dixefle", fi 
queda fer Sacriftan , queme 
colada la Sacrjília de Eftepo-
na , que le había vacado ea 
íu Obiípado de Malaga, ya 
que mis encogimientos no me 
dexaban aípirar á más altas 
Prebendas. Le d i mil gracias, 
j,urando hacer deíde aquella 
hora publica vanidad de fus 
recuerdos, de íus honras, y 
las felicidades en que me po­
nía íu piedad ; pues para mi 
era la mayor añadir á lo fu-, 
ficiente á mis fituados , y ne­
gociaciones lo que fin duda 
me íobraria para repattir cu 
fu nombre á. mis pobres agre-



del © o í í . © . <D¡c<>o de Tenes. 
gados. Huí íoi Sacriíian de Ef-
íepona , y eftoí tan conten­
to con mi Sacnftia , como lo 
deben eftár con las íuyaslos 
Sacriftanes de Santorcaz , y 
de Texarcs. Seis años ha , que 

nes clirlftianas,, y dvilvS, 
Arraftrado de la tníleza ó 
peiíuadido de la cíperanza 
de mejorar de mis enfados , 
determiné volver á Salaman­
ca ; pero como tenia la pa-

gozo efta Prebenda , y de los ciencia fíoxa , la conformidad 
íeis íolo he comido los tres devilitada , y la melancolía. 
los fainos bodigos, y los tres 
redantes íe los engulló el Sir­
viente , que acudía á los en­
tierros , y las bodas; y ahun-
que hice alguna diligencia pa-

que íe me iba colando por 
los hueflbs , todo quanto ha­
llé de novedades, me fírvió de 
acrecentamiento á mis enojos. 
EQe íiníabor interno me iba 

ra que me reftituyeffe mis de- arruinando á toda prila la fa-
rechos , íe íubió al Campa- lud , y la acabó de echar por 
Bario, y no han bailado las tierra el defconíuelo , y la 
períuañones, ni las pedradas, gravedad , que puío en mi 
para que íe baxeá la razón; alma el ultimo dolor pleuri-
yo le perdono la deuda , y 
la terquedad ; y por mi par­
te íe puede ir al otro mun­
do fin los miedos, ni las obli­
gaciones de, la reltitucion. 

Ya no me amanecían los 
dias tan rifueños , porque mi 
corazón deíde eftos dos etn-
biones ío!o encontraba amar­
guras en los placeres , ingra­
titud en los concurfos, de-
íabri miemos en los cípetta-
culos, y un enojo terrible á 
quanto fe me proponía delei-
t-able. M i efpiritu eftaba pof-
íeido de iluíiones corrompi­
das , la conciencia de remor­
dimientos , y la humanidad 
tan brumada , y perezoía , 
que no la podia conducit fin 
gemidos á las inefcuíables 
aísiílencias de las obligacior 

t i co , que llevó hafta los um­
brales de la muerte al Excmo. 
Señor Don Joíeph Car va-; 
jal y Lcncaftcr, cuya infauí-
ta noticia me arrancó todas 
las ícñales de viviente , de-
xandome hecho un ttonco en 
poder de las congojas, y los 
det'mayos. Solo me quedó un a 
fervorofifsima advertencia de 
acudir á Dios con mis votos, 
y ruegos , para que permi-
tiefle al Mundo la vida > que 
tanto nos importaba. Por las 
repetidas otaciones de las Co­
munidades Religioías , por los 
clamores del Reino deícon-
íolado, por las luplicas ar­
dientes de los par t iculares ,ó 
por otro motivo délos inei-
ctutablesá nueftra linfitaCion, 
permitió la miíeiicordia de 

Ca Dios, 
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Dios , que volviera á retirar-
fe ázía fu vida el Exccno. Se­
ñor Don Joíeph , concedien­
do alivio a las anfias gene­
rales, y dándome á mi tiem­
po , y proporción para cum­
plir mis promeflas , las qué 
gracias á Dios tengo conclui­
das ; ojala haya íido de fu 
agrado , y íu íatisfaccion, que 
yo no fio nada de mis fer­
vores, ni de rais cumplimien­
tos. 

Las negras aflicciones, 
las triftifsimas congojas, y la 
imponderable floxedad , que 
dexó en roí cfpiritu cft^ ul­
timo porrazo , plantaron en 
nú cuerpo una devilidad tan 
profunda, que bol es, y r)Q 
he podido arranca^: las rebel­
des raices , que fe agarraron 
en fus entrañas. £1 cílom^* 
go empezó a hacer impuro? 
fus cocimientos , los liypo-
condrios a no íab^r íe^acu­
dir de ios materiales crudos, 
que ca^an en fus huecos , y 
el animo á no acertar con c.l 
cíparcimi^nto, y ladiveríion, 
En fin, todq paro en una me-
lancolia tan hotjda , y tan de-
fcíperada , que no íc me pu-, 
fo en aquel tiempo figura i 
los ojos, ni idea ?n el alma» 
que nft me aumentaffe el lior-

, la trifteza , y la ifatiga. 
Recayó elle montón de m^-
Ics en una naturaleza á quien 
kabiati deíquadeciudq a pií-. 

de U Viid 
ros los Médicos j pues pirá 
foíTegar las correrías de una 
deftílacion habitual, que acof-
tumbraba coger el camino 
de los lomos, y los quadri-
les, no acertaron á detener­
la fino con las íangrias con­
tinuadas 5 y en el tiempo que 
la edad lo pudo refiílir, me 
abrieron ciento y una vez las 
venas. No es ocafion ahora, 
ni es de el aíTumpto de efto 
papel abominar de efta prac­
tica en las curaciones dé lo s 
fluxos porfiados $ lo que de 
paífo encargaré á los Profeí-^ 
íores Médicos, es > que atien* 
dan con mas cuidado a la va­
riedad de los temperamentos, 
y la diferencia de las dd t i -
íaciones 5 y no íc confien ca 
que la refiftenda brutal de 
algunas naturalezas haya fu­
fado fin fenfible daño las fal­
tas de la fangre $ pues hai 
otras , que ahunque al promp'. 
to aguantan > a pocos años fe 
dan por agraviadas , y ren­
didas ; yn mifmo remedio no 
puede encajar á todos. La 
folicUud de la Medicina de­
be fer, bufear las proporcio-» 
nes, pero fin perder de la vif? 
ta las generalidades. 

Yo paíTé muchos dias de 
eílc tiempo con tan rabiólas 
defazones , que me vi muchas 
veces mui cerca de los bra­
zos de la deleíperacion; Nun* 
ca íe rae repr eíentaroa mis 

de? 
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delitos tan hocriblcs! Nunca 
tan deíconfiados de la miíc-
ricordia l Nunca la eternidad 
íe pufo en mi confideracion 
taa terriblemente dilatada I Y 
nunca v i á mi cfpiritu tan co­
deado de aníias , y agonías 1 
A pefac de eftos dettnayos 
furiofos, y de los golpes re­
petidos , que me daba la me­
moria de mis relajamientos, 
qaiío la immenía piedad de 
Dios, que no me faltaíTe en 
la razón alguna luz , para que 
ño perdicíle de vifta los alU 
vios del alma, ya que cami­
naba ázia la ruina indiípenfa-
bleraente mi cuerpo} y fucí-
fc guiado de las inípiracio-
nes preternaturales , ó condu­
cido de mi humor negro, yo 
me paré a mirar á mis inte­
riores coa algún carino , y 
me pufe á entretener a mi 
aima con algún deípacio en 
el Convento de los Padres Ca­
puchinos de Salamanca. A l 
mes de haber citado en íu 
compañia , íali con la delibe­
ración de ponerme en la van-
da de los Prcsbytcros; y ha­
biendo iado parte de mis pen-
íamientcs al illmo. Señor D, 
Joíeph Sancho Granado, alen­
t ó mis propoíitos con Tantas 
doftrinas, prudentes aviíos, 
y encargos devotos j y el dia 
cinco de Abri l de el año de 
.1744. me imprimió en el al-
fu¿ el charader íacerdotal. 

(Diego de Turres, z i 
Honróme fu lllraa. con Angu­
lares diílinciones, no liendo 
la menor de fu piedad , ha-, 
beríe animado contra los do­
lores, y poftracion de la Go­
ta , que le tenia en la cama^ 
á hacer las Ordenes , para 
que yo logralfe de íU clemen­
te poteílad tan elevado benc-, 
ficio. Afsi lo exprefsó fu Illma. 
en el acto de las Ordenes al 
concurío, reprehendiendo co« 
efta honróla exprefsion á mis 
enemigos 1 que unos creye­
ron , y todos pregonaron, qu e 
la detención en recibir eíte 
feliciísimo eftado, no era mie­
do reverente á la perfección 
de fu inftituto , fino ojeriza 
de eftc piadofifsimo Prelado. 
Dia íegundo de Paíqua de 
Reíurreccion del miímo año 
recé la primera MiíTa en la. 
Santa Iglefia Cathedral, mi 
Parrochia , en una Capilla de­
dicada á Nueftra Señora de 
la Luz. Fue mi Padrino el Se­
ñor Don Enrique Ovalle Prie­
to , Canónigo , Dignidad , y 
Prior de dicha Santa Iglefia, 
que ya defeanfa en paz, y 
debo encomendarle á Dios 
por muchos , y cfpeciales be­
neficios , y por la charidad 
con que me aleccionó en las 
Sagradas Ceremonias. 

Manteníame , á efta fa-
zon con mis dexamientos, trif-
teza , y algunos dolores ca­
pitales > los que luiría como 
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todos los doloridos, unos ra­
tos con paciencia , otros re­
gañando , y otros con una 
modorra ceñuda , é implaca­
ble. Hacia mil propoíitos de 
aburrir la Medicina , y los 
Médicos , y otras tantas me 
entregaba á íus incertidum-
bres , antojos, y preíuncio-
»es con una anda inocente, 
y una credulidad tan firme , 
que nunca la efpere de mis 
dcíengaños, y mi aborreci-
ímiento. Finalmente , como 
hombre fin elección , atolon­
drado de melancolías, c ig­
norancias me eche á lo peor, 
que fue á los Dotores , los 
que hubieran concluido con 
todos mis males, y mi vida, 
a no haber fe echado encima 
de la furia de fus recipes, y 
fus defaciertos la piedad de 
Dios , que quiío ( no sé pa­
ra que) guardarme, y dete­
nerme en efte Mundo. La 
mayor parte de efte trozo de 
mi Vida íe la llevó efta di ­
latada enfermedad , por lo 
que íerá predio detenerme en 
lu relación. Encaramaron mis 
males los Médicos á la claííe 
de exquifitos , rebeldes , d i ­
fíciles, y de los mas íordos 
á los llamamientos de la Me­
dicina ; y fin íaber el nom­
bre, el apellido, la caíía , ni 
el genio de las dolencias las 
curaban, y períeguian acof-
ta de mi pellejo con todos; 
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los difparates , y frioleras,-
que fe venden en las Boti­
cas. De cada vez , que me 
vifitaban, difeurrian un nuer 
vo nombre con que baptizar 
ban mi mal , y íu ignoranciaj 
pero lo cierto es, que nun­
ca le vierot* el roftro ^ ni co­
nocieron fu malicia , ni íu def-
cendencia. Muchas veces la 
oi llamar Hypocondria , otras 
Coagulo en la fangre , Bubas, 
Hidericia, Paísion de alma , 
Melancolía morbo , Obftruc-
ciones. Brujas, Echizos, Amo­
res , y Demonios; y yo tan 
falvage crédulo aguanté to­
das las perrerías, que íe ha­
cen con los Hidericos, los Hy^ 
pocondriacos , los Coagula­
dos, los Obftruidos , y los 
Endemoniados} porque igual-; 
mente me conjuraban , y re--
butian de brevages , y con 
tanta frequencia andaba fo-
bre mi el hyíopo , y los Exor-
cifmos, como los geringazos, 
y las emplañaduras. Lo que 
no coníenti , fue , que me cu­
raran como á Buboío ( única 
refiÜcncia , que hice á los Mé­
dicos , y Conjuradores ) por­
que ahunque yo ignoraba co­
mo ellos la calla de mi paf-
fion , yo bien íabia, que no 
eran Bubas , porque eftaba 
cierto, que ni en herencia, 
ni en hurto, ni en cambio, 
ni en empceftito habla reci­
bido íemejantes muebles j ni 

en 
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en mi vida fcnti en mis hu­
mores tales inquilinos* Por 
un necio refrán, que íe paí-
íea ea la pradica de los Mé­
dicos , que dice : Que todos 
los males , que fe rejifien , que 
hacen porra en los cuerpos 9 y 
que fe burlan de otras medi­
cinas, fe deben conocer por Bu* 
bus, y curar con unciones, me 
quiíieron condenar á ellasj pe­
ro yo me revelé , y me valió 
quizá la vida, ó á lómenos 
haberme libertado de la mul­
titud de las congojas, y do­
lores, que lleva detrás de si 
cite utiliísimo medicamento. 

No tiene remedio 5 me 
parece , que es precifo infor­
mar al que haya llegado aqui 
con los ojos de los paíTos, y 
eftaciones de mi dolencia ; los 
que referiré con verdad , y 
íencillez ; y las planas, que 
eícriba, creo , que íerán las 
Utiles de cftc quaderno , por­
que de ellas conftara la ra-. 
ZQn,.que tenemos , para bur-
iarnos de la Medicina , y íe 
demonftrará el poco juicio con 
que ñus fiamos de íus pro-
meflTas j diípoílciones , y e¡k 
peranzas ,..las que Tolo fe de­
ben poner en Dios , en la na­
turaleza , y en el aborrecí-
miento á los apetites de la gu­
la. Mi cabeza íervirá" de eí-
carmiento también á los que 
fe quieran encarde males no 
Conocidos,.á los que íe cu-

íD/fgo deTorres, z$ 
ran de prevención , de anto­
j o , de credulidad á los apho-
ri ímos, y á las golofinas , y 
embulles de los Boticarios : y 
humilleníe también los que 
viven de las recetas , y no 
quieran atribuir á las igno-» 
rancias, vanidades , y aftuc¡a« 
de fu oficio lo que folo fe 
debe á Dios, á U fabiduriü 
de la naturaleza , y a las mo­
deraciones de la templanza, 
Dia 14. de Abr i l de el año 
de 1744. confefsé general-, 
y particularmente los vicios, 
ocaüones próximas y adua* 
les pecados de mis humares 
á los Cathedraticos de Salai 
manca. Fue el Confeífonario 
una de las Aulas de Leyej 
del Patio de la Univerfidad^ 
y alli les desbroché mis dê . 
l i tos, y fugeié á fu abfolu-
ciou todas mis venialidades j 
reincidencias , y pecados gor­
dos. Hice puntual acuíacioti 
î e mi vida paflada , y nú c i ­
tado prefente en íu Ideoma 
Medico para que me enten­
dieran ; y quedé íatisfecho de 
la diligencia , que embidiaba 
mi alma , y apetecía para 
las confefsiones de íus enfer­
medades el examen , la cla­
ridad , y la expreísion con 
que había declarado las de 
el cuerpo. Defpues d e bif-
loriado mi mal ( que íolo 
fue, como dexo dicho , un 
dolor de cabeza) coa la re-
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lacion de fus cauías , fenales, 
y prognoílicos , concluí mi 
confcísion , diciendoies eftas, 
u ótras parecidas palabras. Yo 
bien se, Señores, que ía Me­
dicina tiene aplicadas dtñnU 
clones i diviílones , canias, 
prognoílicos, y medicamcn-
fos para todos los achaques? 
fsero también se de fus incer-
tidumbres, y equivocaciones. 
•Yo cftoi mas cerca de m i , 
^ue V.mds, e ignoro el ac-
tor de mis inquietudes , y do­
lencias 5 ni sé el paradero de 
fu malicia 5 ni acierto á per­
cibir (i eüá en el eílomago, 
liypocondrio, ó mefenterioj 
ni íi eQa pafsion eílá edén-
cialmente en la parte dolo­
rida , 6 padece , como V.mds 
dicen , por confentimiento. 
(V.mds , como roas Sabios , lo 
Ibípecharán mejor; lo que yo 
Igüedo folo aíTegurar, es , que 
i i efte dolor fe detiene algu-
«nos dias mas en mi cabeza, 
he de parar en una Apkjpe-
gia , ó en una de las efpecies 
de locura furiofa : y afsi, yo 
hago á V.mds dexacion ab-
lolura de mi cuerpo , para qu€ 
-io fagen íi lo contemplan 
©portuno ; y prometo , íer 
tan obediente á las recetas, 
y á las voces de V.mds, que 
ha de llegar el día en que 
Jos cícandalice mi obediencia, 
mi íilencio, y mi reílgnaeiont 
goníbiaronme muchp, yÁn* 

de U Vida ^ 
tre otras efpcranzas, inédie-a 
ron la de haber curado ma­
chos dolores de cabeza de la 
cafta de el que yo padecía» 
Añadieron, que mi mal tc«r 
nia mas afsiento en mi apre-
henfion , que en mis humo­
res , que me procuraííe diver­
tir , que á ellos no les daba 
cuidado mi dolor > y efto fe 
lo crei al punto, y ahun fe 
eftendió mi malicia áconíenr 
tir , que quizá -no Ies peía de 
nueftros males, y fus dilata­
ciones, porque ellos ion fu paV 
trimonio , y fu ganancia. Con-
formaronfe, y quedaron , co­
mo regularmente fe dice, de 
acuerdo en que mi enferme­
dad era una hypocondria in ­
cipiente , con una laxitud en 
las fibras eftomacales, y que 
la cabeza padecía pgr confen* 

fum. Rociáronme de aphorif-j 
mos, me empaparon en exem-í 
piares, y eíperanzas 5 y yo 
hecho un bárbaro con fu pai 
rola, y el deíeo de mi ía-
l o d , admiré como evidencias 
fus pataratas, y ponderacior 
ncs. Deíqtradernófe la jun­
ta , y ellos marcharon cada 
uno por íu calle a - ojeo de 
tercianas, y á montería de 
cól icos , y yo á la cama á 
íer Martyr fuyo, y heredad1 
de fus defeonciertos j y al dia 
figuiente empezaron á traba­
jar , y hacer fus habilidades 
í©brc; mi uifte corpanc-hon -

con 
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i o n el teethodo , porfía, y dos , y el dolor cada vez íe 
r igor , que verá el que no 
ic canfe de leer , ó de oic. 

Baxo de la aprehenfion 
é t íer hypocondriaco el afec­
to , que yo padecía , diípu-
¿eron barrer pritoeramenre 
los pecados gordos de mis 
humores con el eícobon de 
algunos purgames fuertes, pa­
ra que como Prólogos fuei-
íen abriendo el camino a las 

, medicinas antihypocondr la­
cas , y contracícorbuticas, 
que andan revoehas las unas 
con las otras. La primera pur -
.ga fue la regular del Rui­
barbo, Manná , Cryftal tár­
taro , y el Agua de Achico-
f ias , cuya compoficion íe ape­
llida entre los de la ferandu»-
ia el Agua Angélica. Detrás 
de efta figuieroB de reata 

radicaba con mayor vehe­
mencia. Dejcaronme eflas pr i ­
meras preparaciones lángui­
do , pagizo, y tan arruinado, 
que íolo me diferenciaba de 
los difuntos, en que rcípira-
ba á empujones , y hacia 
otros ademanes de vivo , pe­
ro tan perezoíos, que era ner 
cefíario atiívar con atención 
para conocer mis movimien-: 
ios : Si intentaba mover al­
gún brazo, ó pierna , no bien 
les había hecho perdet la ca­
ma , quando al inílance fe voi-
via á derribar , como íi fue­
ra de goznes. Viéndome tan 
tendido , y tan quebrantado, 
mudaton los Médicos la idea 
.de la curación > y á pocos 
días pegaron detras de mi j y 
los materiales delinquentes, 

•quatrocicntas pildoras catho- que habían buícado en el eí-
Ikas 5 y pareciendoles, que no tomago , e hypocondrios lo» 
había purgado bien íus dc-
iitos mi eftomago , a pocos 
dias defpues, me pufieron en 
la anguilla de cagar , y fudar 
á unos miímos inflantes, que 
eílos oficios producen las 
Aguas de Efctodeto , cuya 
virtud , 6 malicia , llaman los 
Doctores Ambidextra. Final­
mente , yo tragué en vein­
te dias,. por fu mandado,, treitv 

y fíete purgantes, unos en 
gigote , otros cu albondigui­
llas, otros en carnero verde. 

inquirieron en la íangre , a 
cuyo ñn me oradaron dos ve­
ces ios tobil los, .y eftas dos 
puertas en el numero de las 
antecedentes lucen las cien­
to y una íangrias, que dexa 
íJecí a radas-Parecióles corta la 
evacuación , y me coronaron 
de íanguijueks la cabeza, y 

THC pulieron otras ícis por ar­
racadas en las orejas, y pot 
remate un buen rod incho ds 
cantáridas en h nuca. Ya 
quifiera , que me hubieran yif^ 

y cu otros difetemes guif%r j o mis eneroigos j pues no du 
do. 



2,^ Quinto trozy dé la Vida 
do ) que fe hubieran láftinia=-
do í(is duros corazones al mi­
rar la figura de fDrefípeélacu-
•Jo langriento. El rollro efta-
•ba empapado en la fangre, 
-que habían efeupido del ce­
lebro las (anguijueias , que 

'iDordian de íu redondez ; La 
-gorja, los hombros, los pe-
-chos, y muchos retazos de 
\z caroifa diíciplinados á chor­
reones con la quefedeígua-
•zaba de lasofrejas. Qual que­
daría yo de débi l , desfigura­

ndo , y abatido , confiderelo 
-el Le¿tor , mientras yo le afíe-
•guro, que ya no podía em­
pujar los follozos , y que lle­
gue á refpirar quaíi las u l -
ítimas agonías , yo me vi mas 
ázia el vando de la eteini-
dad, que en el mundo. Yo 
perdí el juicio , que tube que 
perder; que ahunque era po­
co , yo me yandeaba con él 
-enrre las gentes. La memoria 
íe arruino en tal grado de 
perdición , que en mas de dos 
.meíes defpues de cfta gran 
<ura ^ no pude referir el Pa­
dre Nueftro, ni otra de las 
Oraciones de la Iglefia en la­
tín , ni en romance. En fin , 
todo lo perd í , menog el do-
jer de cabeza , antes iba tan 
en aumento, que pareció , que 
las diligencias de la curación 
le dirigían roas a mantener* 
' l o , que á quitarlo. 

Éltudiaban ios Médicos 

en los capítulos de f u i líbeos 
diícalpas para íus diíparates. 
Palpaban con íus ojos mi c i ­
tado deplorable , y fus her-
-rores. Conocían las burlas, 
que de íus recetas, fus apho-
:ríímos, y íus diícúríos les 
hacia mi naturaleza , y mi 
dolor, y con todos eftosde-
fengaños jamás los oi confeí-, 
íar íu ignorancia. Avergon-
zabanfe á ratos de ver íus 
cabezas peores que la mía;, 
y de que ya no encontra­
ban apariencias, acucias, ni 

-geíios con que efeonder íu 
•rubor , y fu incertidumbre. 
-Hallaban cerrados todos los 
patios de fus períuaírones , y 

-efeapatorias con las eviden­
cias , y mentifes con que los 
rechazaba mi figura , y mi to­
lerancia 5 y en fin , íu mayor 
deíconíuelo erra , no podec 
echar la culpa de nii pollra-
cion á mis defordenes , ni á 
mis reveldias j pues fui tan 
majadero en abrazar íus VOA-
tos, y íus emplaftos, que con-
fen t i , que me aplicaífen los 
que con juila caufa preíumia, 
<juc me íerian inútiles , y 
ahun quizá dañólos. Mi de­
bilidad , y mi tormento con­
tinuaban cada dia con rigor 
mas implacable j pero como 
ellos no hablan acabado de 
decirle á mi cuerpo todo lo 
que hablan eíludiado en la 
Univgrfidad , noquiüeron de-

xar-
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xarme dcfcanfar haíla concluir medios con que la piedad de 
con todos fus aphoriímos , y 
receras, las que me iban em­
bocando , ya en bebidas, ya 
en lavatorios, ya enempíaí-
tos, y en las demás diferen­
cias de roartyrios con que 
acometen á los enfermos mi-
íerabies. Las gentes del Pue­
blo , unas de piadoías , otras 
de aficionadas , y las mas pof-
íeidas de la cucioíidad de ver 
la laftiraoía, y exquiíita du­
ración de mi dolencia , roe v i -
íiraban , y coníolaban 5 y to­
das me echaron encima íus 
remedios, íus gracias , fus 
reliquias , y fus oraciones. 
Acudieron a verme otros cin­
co Doótorcs, que habla en 
Salamanca, algunos Cirujaaos, 
y unos pocos de Exorciíme-
ros , y gracia^ á Dios, todos 
me trabajaron á pafto, y la­
bor , porque para todos ha­
bía campo abierto en mi do­
cilidad , y rcírüencia. Lo que 
unos, y otros leían , ó íoña-
ban de noche , me lo echa­
ban á cueñas por la maña­
na , y aísi íiguió la cura haf-
ta el dia veinte de Agofto , 
que Ies cortó los aceros la 
aplopegia , que yo temi , y 
había prognolltcado en el pri­
mer informe , y confefíion , 
que hice á los primeros Doc­
tores de mis males. Quedo-
nie por ahora Aplopcctico ;y 
mientras le digo ai Leax>i los 

Dios me reftituyó al ícntido, 
y movimiento., referiré antes 
con la verdad , y fencillez , 
que procuro , las demás me­
dicinas , brevages, y lajas con 
queme ayudaron 5 pues ahun 
ic faltan que íaber muchas 
mas perrerias de las que exe-
cutaron conmigo. 

En el diícurfo del tienv-
po , que h>i deíde el dia quin­
ce da A b r i l , que empezaron 
:los Médicos á rebutirme de 
pócimas, y a íajarme á ían-
grias , íanguihielas , y cantá­
ridas, hafta el dia veinte de 
Agofto, que me pulieron en 
el accidente de la aplopegia, 
me iban encajando entre los 
dichos venenos, y lanzadas, 
los rejonazos figuientes. En 
el dia quatro de Mayo fe h|-
zo^ un extraordinario Confejo 
<lc Guerra contra mi atena­
zada humanidad , al que con-
ciifrieion íeis Médicos , dos 
Cirujanos, y un Conjurador, 
que tenia voto en eftas jun-. 
tas, y por toda la Comrni-
dad faü condenado á diez 
-ventofas todas las noches , las 
que fe hablan de plantar en 
mis lomos , coftillas , muslos, 
y piernas, a£si Ce executó , du­
rando íu repetición hafta el 
•dia diez, ó doce de Junio*, 
•que por cuenta Mathematica 
íalen trecientas y doce ven­
tolas ^ io menos, porque def-
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de el día quatto de Mayo , 
hafta el día doce de Junio 
van treinta y nueve dias, con 
que multiplique el cuxiofo 
ocho á lo menos poc treinta 
y nueve, verá lo que le ía-
le en el quociente. Hs verdad, 
que deícan&é algunas noches^ 
-pero por ios días de deícan-
ib doi en data las ventoías, 
que me echaban mas de las 
ocho , paes muc^s veces me 
pipetaron diez, y doce j y fi 
cíe detubiera á contar con 
rigor arithijfietico habrá de ía-
car á mi favor otro par dp 
-docenas, pero por la medi­
da menor no le quitare una 

,de Jas trecienras y doce. Fui 
geringado ochenta y quatro 
veces con ios caldos de la ca­
beza de par neto, .con gyra-
pliega , cathalicón , f a l , ta­
baco , agua de el pozo , . y 
otras porquerías, que la par­
te , que las recibía , las arror 
jó de afeo muchas veces. Los 
eftregones, y fregaduras que 
-aguante ; fin las que van fiem-
•prc reatadas á las yentgfas, 
ieriao , á t ' " ojo, cipnroy 
cinquenta. Recibi los í?cdilu-
bios de Jorge Baglivio ficte 
yeces j y por fin , íc ordenó 
otra Junta entre los miímos 
,Comeníales para condenarme 
,á las Unciones Í y ahynque 
Jos mas de Jos votos fuetou 
contra m i , yo me rebelé ha-
cicadqles el .cargo , que mi 

dé la Fidd 
mal no habla hablado pala­
bra alguna , por donde fe 1c i 
conocieíTe íer Francés j ni 
conftaba por mi confeísioa 
haber tenido malos tratos coa 
ninguna perfona de cfta Na­
ción , ni con otra alguna de 
Efpaña, que hubieífe comer­
ciado con eñas gentes , ni 
con eüos males. Viendo mi 
refiftencia los Dodores, pror­
rumpieron contra mi eícufa 
en eftas malditas .palabras 
Señor, no hemos de hacer al~. 
gol Ha/ia (iherp nadie fe hi 
curado fin medicinas. Sugeteft 
V,md, ftna di que perderá 
¡a vida, y le llevara el Dia* 
blo. Quiíicra no íer nacido; 
quandb eícuche tan terribles 
necedades , y tan barbara 
perfecucion! No hemos de 
hacer aligo ? Pues qué ? es 
uada treinta y Hete purgas, 
trecientas y dpce ventoías , 
ochenta y quatro ayudas, y; 
haberme dexado el pellejo 
como un cribo, cubierto de 
los defgarrones,, y las rotu­
ras de las fangrias , fangun 
juelas , y cantáridas ? Vive 
Dios, que todo el poder de 
el Iníüerno, y toda la ra^ia 
de Los Diablos no pudiera 
haber hecho mas crueldades 
con los que cogen en fus 
abiftnos , y me ialeu ahora 
con que no hemos de hacer 
algo ? CónficíTo, que me de-
^é ¿tr.itac de la exgjceísio^ oU 
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, y dcrabrida , y que fp-

Jo ei diisimulo con que íe de-
ben recibir los defvados de 
los enfermos , pudo tatDbiea 
íaivar ci mal modo de mis 
reípueftas: Ya les pedi per-
don j ya me io aplicaron , con 
que no tengo mas que pedir. 
\ Por no deícaer de íu cien-
da , y de flu negocio , toman 
eílos hombres el empejiode 
perfeguir á los que cogen en 
las camas, baila dar en tier­
ra con íus cuerpos i Nunca 
aciertan á dcíviaríe de fu 
confianza, y herronia ! Unos 
íe dexan gobernar de ia ne­
cia fee, que dieron á íus 
aphorifmos : otros de la va­
ga credulidad de íus experi­
mentos, íb&enida en quatro 
cxemplares, que íi los exa­
minan con juicio, ¡aallarán, 
que ion triumphos mas cier­
tos de ia naturaleza, que de 
íu arte, fu conocimiento,© 
de fu aftucia j y muchos fon 
íobrecogidos de alguna am­
bición , que les tapa la bo-
ca para no hablar con el de-
fengano , que mabda la* 
buena civilidad ue U honra­
dez. Afirmo,-que puede íer 
codicia , terquedad , pr^fun-
cion , cftudio , mana , expe­
riencia , y re&uuel preíumi-

la continuación, y la por­
fiada multitud de íus medí-
lamentos j por lo que foi de 
écniir(íi valen algo par^acou-

{Diego de Tvrref; 
íejar mi vegez , y mis atií-
vos) que á las primeras v i -
fitas fe le paguen con ade-, 
iancamiento íus paíTos , y eí-
taciones, que eftc es Unico 
medio de (alir menos mal , y. 
quedar mejor todos los inter­
locutores de las enfermeda­
des : porque el Doctor reci­
be deíde luego, Ais propinas 
fin canfancio; fin pallar por 
K/¿ íofíones , y las burlas, que 
le hacen las medicinas , y 
las dolencias i fin oir los gri­
tos, relaciones, y argumentos 
de los poftrados, y los aísif-
tentes j y fin tener que buCcat; 
difculpas á fus defaciertos» 
íus ignorancias , inobedien­
cias de las aplicaciones , y 
rebeldías de ios achaques: e£ 
enfermo logra de efte modo 
unas vacaciones , tan útiles, 
que en ella ¿fia muchas ve-, 
ees la cobranza de íu de(-
canío , y fu íalud j y fi fe 
muere, muere á lo menos 
con mas quietud > con mas 
comodidad, y mas limpieza; 
y finalmente , fus domefticos, 
7 agregados logran los gaftos 
de íu entierro en el ahorro 
de la Botica , que es una can­
tidad mui íuficiente para íur-
tir mucha porción dcloquc^ 
íe engulle en el raortorio , y, 
fe deíparrama entre los Sar 

. criftanes , Monaguillos, Cam- J 
panilleros , y óteos tagarotes / 
de calavecnarioj. 

An* 
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Antes , que f rofiga la 

hifloria de mis males ( que 
ahun me falta mucho , que 
•vomitar ) me infta la concien­
cia , á prevenir al Ledor , 
que fíempre qué lea las l i ­
bres cxpreísiorres con que cf-
cribo , quando trato de lacu-
jacion, y extravagancia de 
JEÍS males, no debe creer, 
que mi animo es enviarlas 
á íatyrizar , ni á herir á al-; 
guno de los Dolores , que 
one curaban 5 de modo, que 
{íiempre que vea en eftecar-
¡tapacio las palabras de berro-
res , falfedades , ignorancias y 
'frnhujies , y otras , que valen 
14D miímo , no quiero , que 
^ienfc, que las digo por la-
intención , conduda , ni cftu-
'dio de cftos Médicos, á quic-
¡nes hói vivo agradecido , fino 
|)or lo congeturable 3 lo in­
cierto , y lo deígraciado de 
la facultad de la 'Medicina 5 
y quando-íe tropiece con las 
voces de codicia, prefunciony 
vanidad , y otras de cfta caf-
ita, entonces debe creer , que 
r\o las tiro á particular al­
guno , fino que las difparo 
á todo el gremio; pues eftá 
Comunidad tiene lo que to­
das ias nueftras , hombres va­
nos , codiciofos, engañado­
res , preíuiüidos , y llenos de 
otras malicias , y cautelas cuP^ 
pables. Efte es mi íentir inql 
ccutc, y verdaderoy «íir* 

ele U Vida 
mo , que á los-Mcdícós , que 
me aísiÜian , debi una pie­
dad chriftiana imponderable; 
una aplicación oficioía á mis 
alivios , y un defeo mui de-
fíntereíado demi íálud ; y e í -
toi creyendo firrnifsrmamen-
te , que la anfia con que anher 
lában á íoftenerme la vida , 
y recobrarme la falud , fue: 
la que los pufo en la repe--
ticion de tantos, y tan ra-» 
ros medicamentos, íoípechan-
d o , que en cada uno , que 
me aplicaban, habían de ver 
en mi íanidad los efectos de 
fü buena intención , de fu e í -
tudio, y íu carino. Afsi lo 
debe creer el Ledor , por* 
que afsi lo creo y o , y afsi 
lo juro , y vamos adelante. * 

Continuaron ; y yo (bat4 
baro de mi ! ) continué be­
biendo fus recetas 5 y deídc 
las Unciones defeendieron á 
la Quina , con la cípeciali-
dad de que en toda la du­
ración de mis males , jamas1 
adornó la calentura; antes 
bien procedían los pulios tarv 
remolones , que contaban por 
uno de los íignos de mi muer­
te fu pereza. Yo no se con­
que razón, con que difeur-í 
ío , ni con que caula me aplU 
carón efte eípeciñeo , el que 
lo quiera íaber , puede pre-» 
gnnraríelo á ellos, que no' 
tengo duda en que reípond«-» 
rán j porque fon doctos , $ 

has 
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fiá» cftuáiado todo quanto 
í e enfcña en la ünivedidad 
de SaUmanca. Quedó baria-
da , y íin monrtrac íu valor 
efta corteza j porque ala ver­
dad. íu enemiga ertaba cien 
leguas de mi cuerpo i acá me 
ia tengo, y puede íer , que 
firva para eípantar las fiebres 
futuras , ó para no dexar 
unir las que £e preparan con 
los dias en mieílras ocaíio-
nadas humanidades. Deídc 
Ja Quina paflfaróa á recetar­
me la Triaca, la que tome 
ocho, dias fin íntermiision , y 
fin haber percibido el m<is 
leve daño , ni alivio de íu 
virtud tan decantada : y en 
fin , porque habia huido el 
íueño enteramente enojado 
de los dolores, y los medi­
camentos , le hulearon con ej 
Láudano fluido , y macizó j 
y ahunque di con mis gef-
tos feííales de alguna relif-
tencia á efte Narcótico , fe 
me echaron encima con la 
predicación, y las amenaza? 
de la conciencia unos Frai­
les entre Curanderos , y Ago­
nizantes , y á puros gritos 
me lo embocaron , y yp lo 
tragué períuadido a que iba 
a dcípertar en la prefencia 
de Dios. Ya me canfo de eí-
Cfibir las diferencias , y can­
tidades de remedios., que me 
hicieron tomar; y por n é 
producir mas moleftia á ios 
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Lectores, les digo refunnda-
mente , que qo dexaron ho­
ja , refina , Icno , firaieme, 
m los demás fimples, y mez^ 
ciados, que eílan prefumie% 
do de el íanalo todo en ias 
Boticas,, que no me dieíTcn, 
ya en forvos , ya en boca­
dos, y ya en untiKas; pero^ 
todo perdió fu v i r tud , ó na 
era .de el caío contra mis 
achaques i porque ni lo mu­
cho , ni lo poco dieron la 
mas remoca fenal de los efec­
tos , que les juran las fan-, 
farronadas de.la Medicina, 

Aburridos enteramente 
los Doctores, y confeíTando, 
que ya no íabian , ni enconf 
traban en el chilindron de 
íus tres Reinos animales, ver 
jetables, ni minerales con qu^ 
íocorrerm^ j me entregaron, 
quafi difunto , á los Conjur 
radores , los que , me reco­
gieron en íu juriídiccion al­
gunos dias. El primero , que 
me aífaltó con los conjuros, 
fue un devoto Capuchino, 
que cuidó de mi alma en los 
primeros enviones de la en­
fermedad ; y á veces en el 
citado íano de el cuerpo la 
levantaba de las profundida-
des^en que muí amenudo caia 
con los focorros de fus faviT 
ios, y íusabíoluciones. Aísif-
tió á mi cabecera con cha-
ridad , laftima , y tolerancia 
inalterable todo el tiempo, 

oue 
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que me tubo tendido en fu 
cftrechez la peíadumbre , y 
la violencia de mis raros, y 
defconocidos accidentes, Tien­
do la dulce fencilíez de íus 
palabras el único confuelo 
de mis aflicciones , el íolo 
alivio de mis penas , y el 
particular deípertador de mis 
conformidades. Llámale eñe 
[Venerable Varón Fraí León 
de Guarena, natural de efte 
Pueblo, en Eftremadura , y 
hoi vive, fíendo Vicario en 
el Convento de los Capuchi­
nos de Cubas. Esforzaba fu 
zelo, fu voz , y fu devota 
confianza quanto era poísi-
ble el charitativo Padre, pe­
ro el dolor de cabeza pare­
cía el Diablo mudo , porque 
callaba, y dolía , dandoíe por 
deíentendido á las voces, las 
cruces, y las rociaduras de 
el hyíopo. Entró defpues el 
Rmo. Padre Fraí Adrián Me-
nendez , mi Congraduado , y 
hoi General de la Religión 
de San Bernardo, y bizoíe 
también íordo el dolor á íus 
oraciones, y conjuros y yo 
no sé fí íeria la eficacia de 
íus ruegos , ó el fingular 
^mor con que fíempie he ve­
nerado á efte Reverendifsi-
mo , conocí entonces mayor 
alegría en íus palabras , y 
roas conocido confuelo en fu 
prcíencia ; entraron finalmers 
te a eípanurme ios Diablos, 
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las Brujas, los Echizós, ó Id 
que era ( porque todos lo 
conjuraban, y maldecían a 
falga lo que íaliere ) otros 
Clérigos , tonfurados , y Fraw 
les recientes, llenos de fcr-< 
vores, y todos roe íantigua-
ron á fu fatisfaccion j pero 
los Diablos , las Brujas , ó lo 
que fue, acá me lo han de-; 
xado j porque yo no lo he 
vifto falir por parte alguna j 
es verdad, que tampoco lo 
había vifto entrar, pero co­
mo eran hombres d o á o s , tra­
tantes en eípiri tus, y revé-» 
laciones los que me lo aíTe-* 
guraban, me fue precifo 
fentir de botones á fuera,y 
dexarme crucificar porvia de 
íufragio, y medicina. 

Pallados veinte dias, cort 
poca diferencia , volvieron 
los Médicos á ver el efiado 
en que me tenían los Con-; 
juradores , y viendo , que 
íus oficios tampoco íacaban 
una mella á mis males, penr 
íaron en el mayor delirio 
que fe pudo imaginar deíde 
que hai locos en la tierra. 
Dieron orden á los afsiftcn-
tes , que retirafíen á Fraí 
León de mi cabecera s affe-?-
gurando, que fu femblante, 
íu v i r tud , y fu predicación 
producían, y aumentaban mis 
fufpiros , mis agonías , y mis 
amargas cavilaciones ; afir-
maadofc de -nuevo , en que 
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ÍAO éta otro rai mal , que el zados en la afslñenda, doc-
dc una honda , y funefta rne-
4ancolia. El pobre Religioío 
es der to , que tiene una fi­
gura eftru jada , cetrina , gra-

«ve, y pavorofa 3 y un íem-
blante ceniciento, aterido , y 
ofuícado con el pelambre 
manteeoíb , y dcívaido de íu 
barba 5 a cuyo afpedo aña-
^dian duplicados terrores las 
«broncas obscuridades del Sa­
yal , y la negra gruta de íu 
capuz fombrio, y caudalo-
fo : teníalo , regularmente , 
empinado, y eícondidas las 

tr ina, y coníbelos de aquel 
'Venerable Hombre. Dexaron-
me en paz^ y yo me quede 
con mi Padre L e o » , al que 
no quiíe foltar de mi lado 
-hafta defpues de tres meíes 
convalecido. 

N i el peligro tan cer­
cano á ínorir , ni la conti­
nua porfía , con que rogabá 
á los Médicos , que me man-
daflen confefíar , y recibir 
Jos Santos-Sacramentos, que 
da la Igleíia nueftra Madre 
á los Fieles Catholicos, que 

manos en los aduftos boque- llegan á tener íu vida en los 
roñes de las mangas,de mo- arrabales de la muerte , don^ 
d o , que parecía un Maca­
rio penitente, que reípiraba 
muertes, y eternidades por 
todas íus ojeadas, coyuntu­
ras > y movimientos; pero co­
mo yo eftaba ya familiariza­
do con íu roftro, fu veftido. 

de yo v i la mia apoícntada, 
pudo moverlos á que íe ce* 

-kbraíTc con juicio , y enfa-
zon efta chriftiana diligenda." 
Decian, que la enfermedad 
daba muchas treguas , qüc 
ellos conocían las tretas, y 

y fu converíacion meprodu- zorrerías de los enfermosj que 
cia muchos coníuelos aquel yo no anhelaba por confef-
yulto , que íeria á otros for­
midable : por lo qual , fuma-
mente irritado contra la idea 
de efta nueva cura , me re­
bele contra ella , como con­
tra las Unciones 5 revolvién­
dome á los Médicos, lesdi-
xe , que ya que me quita», 
ban, ó no me podían dete­
ner la vida, que no me eí-
torbaffen los medios de mi 
íalyacioík los que tenia añaa^ 

í a r m e , ni mi defeo era hijo 
puro de la obligación de un 
Chriftiano devoto, fino de 
una curiofídad medrofa , con 
que intentan los enfermos cer-í 
tificaríe de el eftado de grar 
vedad en que el Medico los 
imagina} que ellas agacha­
das , y otras marrullerías las 
tocaban a cada inflante , pe­
ro que no hacían cafo; que 
íu gobierno era el pu l ío , las 
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fuerzas, las orinas, y el ma­
yor , 6 tnenor apartamiento 
JÓ* el ettado natural, y que 
íabian muí bien como eüaoa 
y o , y lo que á ellos le tow 
eaba. Fiualmente muide Prác­
ticos , y muí de Maeítros reí-
pondian con eftas , y Qf§9$ 
preíumptuofas, y defacredi-
tadas experiencias 5 y ello 
íucedió, que atropelladamen­
te rae mandaron confelfar po­
cas horas antes de haberme 
.cogido toda la razón la aplo-
pegia. Dicen, que me con-
fe ísé , que recibí a Dios Sa­
cramentado , y que pule en 
buena diípoOcion mi tcíia-
mento j pero yo no he po­
dido acordarme de quando 
paflaron por mi tajes prepa­
raciones. Los que aísUiieron 
á los ados piadoíos , y vais 
domefticos eílaban muí edi­
ficados de la conformidad, 
-que notaron en mi eípititu. 
Ha las converíaciones íe re-
-ferian como prodigioías las 
¡exprcísiones de amor, y pe-
fútencia en que caíualmente 
prorrumpí al tiempo que re-
xibia la Sagrada Comunión. 
,Todos embidiaban el íanto 
^liento de mi eípiritu , y el 
tnas edificado fue Don Jo-
/eph Zapatero, Cura de nú 
Parrochia, que íalió^ de mi 
^uarto repitiendo algtmas pa­
labras, que ci chatackr de 
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Catholico Í y la crianza dg 
ChriÜiano ( f in íaber id mas 
minina de ellas el juicio ) en­
vío a mi boca deíde él al­
ma. Solo por las relacionas 
lie fabido, que me confeísef 
pues ya eftaba íin rayo 4c 
racionalidad., quando hice eU 
t a , y las demás preparacio­
nes para morir Í y fi^enclUs 
no apareció alguna de las 
immoderaciones de mi yidá, 
fue , íin duda, porque la pie­
dad de Dios no permitió * qu¿ 
elcandalizalíe en aquella ho­
ra el que había coníumido 
todas íus edades en eícanda-
los , y delitos contra íu Ma* 
geítad. Creo* que ha p.iíTaí-
jdo por muchos muertos, y 
•por muchos que viven lo 
que paísó por mi que los 
mandan confe0ar 4 quando 
tienen trabucada i a razón .t 
amonronado el ju ic io , perdi­
da la memoria , y todo el 
diícernimiento didrahido azia 
Jas agonías, los delconíue-
los , las congojas, lasanguf-
tias, y dolores mas cerca-; 
nos. 1 

No es efta oenfion de 
teprehender elle abufo , y 
confianza en los MédicosÍ 
lo que afirmo es , que íu con­
ciencia * y la de íus enfer­
mos peligra enteramente ea 
la tardanza de eftas difpcíi-
dones 5 y que los que tienen 

cite 
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eíle oficio , deben tener mui hacer á mi naturaleza , 
•prefentes eftos danos, las trai­
ciones de los achaques, los aí-
íaltos repentinos, los movi­
mientos ¡mpenrados,y la falíe-
¿ad de las robufteces de la na-
turalezaj y finalmente >deben 
vivir efcarmétados de las men­
tiras, de las equivocaciones de 
Xus principios , y de las hifto-
rias deígraciadas con que á ca­
da momento fon argüidas fus 
necias feguridades. Yo creeré, 
que pongan alguna medita­
ción en efte importante aí-
lumpto : y ahora voí á íalir 
de el accidente, que ya es 
tiempo, y de finalizar el quitv* 
to trozo; pues confideco, que 
eílará el Ledor , coma yo 
eftoi r enfadado con las me­
nudas, vulgares , é imperti­
nentes circunftancias de un 
fuceflb, que íbbre cortas di­
ferencias paífo por todos los 
vivientes del Mundo. 

Día de San Bernardo á 
las cinco de la tatde fui agar­
rado de ta aplopegia, la que 
«ne mantubo en fus privacio­
nes hafta las dos de la ma­
ñana de el día ftguiente. No 
puedo aííegurar fi fue á be-
fiefício de quatro cantáridas, 
que me encajaron en las ta­
blas de los muslos, y en lo 
f^js gordo de las piernas,6 
« míUncias de un vomito vo-
iuntatio, que ^ 1c aatojd 
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que 

es el primero , que ha he­
cho en mi poder 5 ó íi fue 
milagro, como repetían á vo­
ces los aísirtentes. Yo volví 
á cobrar el íentido , y mo­
vimiento , .que me había cas* 
bargado el accidente j y 
creo, que fino fue abíoluta-
mente milagro, fue por eír 
pedal beneficio de la Div i ­
na Providencia la rcftítucioa 
á mis íentimientos 5 porque 
y o me halle quando abriios 
ojos con alguna luz en el 
j u i c io , merlos obícuridad en 
ia memoria , mas üíual para 
los movimientos , mejor def-
pavikda la cabeza;, y ahun-
que el dolor íe mantenía, no 
guardaba la gravedad , y lu i r 
do antecedente. Luego , que 
me r e p a r é , vi á una de mis 
iierpianas á mi cabecera ; y 
la .togué encarecidamente, 
que no permitieíie , que Me­
dico alguno volvieüe á pifar 
mi quarto, y que Tolo coi. 
mo á Vecino piadoío del Pue-? 
blo le podia conceder la en­
trada; y que no me d^xaf-i 
le tomar medicina alguna, 
ah tinque yo h recetara ,que 
queda morir fin tener que 
lidiar con las fatigas de io$ 
Do&orcs, y k>s remedios. Aísi 
me l o otorgo , y defde eíte 
punto empecé á fentir una 
indubitable mejoría. Ycinte y. 
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íietc días cüubc mantenido 
íóiamemc de los caldos ; y al 

de dicho tiempo fali de 
la cama como un efqueleto, 
tan deícarnado , queíolorae 
falcaba la guadaña para pa-
-recer la Muerte. Softenido 
por los alones de una mule­
ta , y de los brazos de mi 
Padre León , empecé á formar 
-algunos pinos por la corta 
capacidad de mi quarto ; y á 
pocos dias fali á piíac ia ca­
lle , acompañado de el Pa­
dre > y de mi amigo D . Jo-
íeph Naxera , Cathedracico 
xle Cirugía en Salamanca, y 
hoi Platicante Mayor de ci 
•nuevo Colegio de Cádiz , que 
lino , y otro me conducían á 
•la campaña, y a los paíteos, 
procurando con impondera-
¿ i c charidad mis diveríiones, 
y mi alivio. Parecióme opor­
tuno bufear el cíparcimknto 
de la Aldeas y iuego que 
pude fubir á caballo, marché 
nueve leguas de Salamanca á 
lina Villa , que íc dice Tox-
tccilla de la Orden , en don­
de me detube todo el mes 
de Odubre , hoípcdado ca 
la caía de el Señor Don Do­
mingo Hernández 43riñon , 
Presbytero , de quien recibí 
quantas clemencias , y Jiaga-
íajos pudo imaginar mi de-
íeo . Mas recobrado , menos 

jglcUncoüco, y coEt jicúal^ 
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de una buena conválécetó*' 
volví á Salamanca á los pri?. 
meros de Noviembre , y an* 
ia obíervancia de una dieta 
rigorofa, queme impufe, me 
hallé al año reftituido á mi 
íalud , á mi genio, á mi ju i ­
c io , y á mi memoria. El do­
lor en la cabeza ahun me 
dura ; pero es más remiflb, 
y mas tolerable , ahunque en 
algunas temporadas me aco^ 
mere con la furia antigua; 
de modo , que poco , ó mu­
cho , raro es el dia en que 
no tenga que padecer , y que 
dar á Dios en deícuento de 
mis culpas. 

Ya mas robufto, y con 
difpoíicion para íufrir los ca­
minos , y mefones de Eípa^ 
ñ a , empeep á pagar á Dios 
ios votos , y los prometimien-
ros con que procuré deíde 
mi cama aplacar las íuavi-
dades de íu judicial y fue 
la primera viútar á íu Ma­
dre Sandísima de GUADALUPE» 
á donde parti á pie dclde mi 
caía el día veinte de Junio 
de mil íctecicntos quarenra 
y cinco, en cuyo devoriísi-
mo Santuario eftube dichoía-
mente detenido quince dias, 
al fin de los quales yoivi a 
Salamanca á cumplir otras 
deudas , y obligaciones de mi 
oficio. Por eí mes de Novienjír 
bre de dicho axk) paísé á Ma-
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ürid , donde fui recibido de mero, y ponderado ,que me* 
unos con admiración» de otros 
con hagaíajo , y de los mas 
con íulloi porque unos rae 
miraban como aparecido, 
otros como muerto , y los 
que eftaban mejor informa­
dos de lasdifpoíiciones de mi 
vida , me acogieron con pie­
dad , y con-buena intención,-
íaludandome con muchas en­
horabuenas , y alegrias. Na* 
ció la variedad de eltos afec-

pefa bailante} pero como fe 
ufan aísi los juicioíos, lo íu» 
fro con conformidad. En los 
Chronicones de mis deíafec-
tos , y enemigos ^fon inume*' 
rabies las veces, que me ef-
criben loco , y mdwjtecato ; y 
en hs hiftorias de los nove* 
leros, y ociólos , que viven 
atifvando mi Vida , efta es 
mi quarta Muerte, como l a 
dicen las Exequias, que roe 

tos dé los dcíeíperados prog- hizo en unas negras Coplas 
nofticos, que me habían echa- el año paffado un Poeta ma-
do encima los Do¿tores 5 pues 
los unos firmaron mr muer­
te , cuyo deípacho remitie­
ron los crédulos ocioíos á 
las Eftafetas ; y los otros aíTej 
juraban , que íi íacaba la v i ­
da de las garras de el acci­
dente , íeria arraftrando , y 
para reprefentar el papel de 
loco entre las gentes de el 
Mundo 5 y todos mintieron 

charronico, tan hambriento, 
que no encontró para comei: 
el con otra invención , que 
la de matarme á m i : en mí 
falta de juicio pueden tenet; 
mucha razón , ahunq'ue po­
ca charidad Í pero en la hií-. 
toria de mis mortori»s juro,, 
por mi vida , que mientcnv 
de cabo á rabo, y que el 
Poeta es un Poeta , y unos 

,{ como me íucede á mi qu^n- cmbuftcroslos demái vergan-
do prognoílico ) porque abun tes , que me han facado Cfi¿ 
íbi vivientes y en quantoal andas por c0e Mundo. i | 
ju ic io , me tengo el que me Perdieron el eípanto,y^ 
tenia, y ahun mas aliviado» la credulidad la» gentes con 
porque el rigor de el acci- la yifion de mi figura , y de 
dente debió de verter algu- mi vida > y yo me volvi a 
na flema en mi íaogre , y cf- mis antiguas corrcípondien-
ta me ha puerto mas remil- c í a s , con la fatisfacion de 
gado de palabras, menosli- que no habian de maldecir-
ocral de movimientos, algo me , ni afuftaríe. Recibióme 
oaas fucio de figura , y me (es verdad, que con alguiv 
^ e c e , que im pQco xai^ i%&o prudenx^ á los movi-
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mientoj de mi locura prefa-
mida ) la Excma. Señora Du-
queía de Alba , mi Señora, 
y en breve tiempo debi á íu 
diferecion ci deíengaño , y 
entonces fí , qae me puío ve­
nerablemente loco Ja coníl-
deracion d«*la gran honra, 
que debi á fu Excelencia! 
pues quifo padecer aquel re­
celo por no negarme la d i -
«hoía ventura de rendirme á 
íus pies. Ya que he llegado 
á tocar el punto venturofo 
de las apacibles clemencias 
con que me han enfoberbe-
cido las peiíbnas de mas al­
ta gerarchia, quiero atormen­
tar un poco á mis enemigos, 
poniéndoles á los ojos en bre­
ve relación las honras, y 
aplaufos , que eftoi debiendo 
i íu íola piedad , efpecial-
mente deíde que di á luz el 
quano trozo de mi Vida haí-
ta hoi : y con el conocimien­
to de que es la íatyra mas 
fuerte , que puedo dar á 
í a embidia irremediable , re­
cojan en cuenta de fus in­
gratas altanerias mis apa­
cibles íumiisiones > y pu -
dranfe un poco , míenfras yo 
me regodeo con la memofia 
de fus necias peíadumbres, y 
mis honrados regocijos. El 
£xcmo. Señor Don Joíeph 
Cavájal me ha llevado en fu 
coche, y a íu derecha pos 
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las calles , y públicos paífeos 
de Madrid algunas veces: me 
ha mandado femar á fu me--
fa infinitas; y me ha condu­
cido á la de el Excmo. Señor 
Marques de la Enfcnada , en. 
donde me v i mas de quaren-i 
ta veces poffeido de una ver­
güenza venerable, arguyen­
do interiormente á mi indig­
nidad con la poííefsion de una 
fortuna tan diftante de mi$ 
Jocas efpcranzas, y tan irre--
guiar á las ruindades de mi 
mérito \ y dando gracias á 
Dios de contemplar al pobre 
Diego de Torres (que h á í i -
do , y es el eícarnio de los 
mas aíqueroíos Pordioíeros) 
empinado á donde aípiran las 
heroicidades mas Soberbias , y 
las ambiciones mas terribles ! 
Los Excmos. Señores Duque 
de Hueícar , y Marques de 
Coria ha muchos años que 
derraman fobre mi agradeci­
miento refpetuoío eípeciales 
abundancias , beneficios , y 
diftinciones ; me permiten , 
que penetre á todas horas 
haíla fus retirados Gavinetes, 
difpeníandomc de la dichofa 
obligación de detenerme en 
íu Antefala. Los Excmos. Sc-r 
ñores de Medina Sydonia „ 
Veraguas , Miranda , y otros 
igualmente hagaíajan mis hu­
mildes reverencias, y rae ef-i 
cuían de la? miímas precifio-: 

m i 
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lies.''A I * verdad , es raro el 
Gran Señor de filpaña , el 
Prefideme, el Mimtho , y el 
Gobernador á quien no de­
ba qaantas feñales de pie­
dad puede producir íu mag­
nificencia, íu crianza, y íu po­
lítica honradora , y todos me 
han franqueado íu caía,fu mc-
ía, íu coclie,y íu apacibiiidad. 

Pocos ion los liliDos. 
Señores Obiípos de E ípaña , 
que no tengan noticia de mis 
reípetos: y mui raro el que 
no recibe mis cartas, mis ren­
dimientos , y mis íuplicas con 
alegre paciencia , y clemen­
tes concefsiones. Los Ellran-
geros, y Peregrinos , que vie­
nen á Salamanca, ha muchos 
años que no preguntan por 
la Univerfidad , ni por la Pla­
za , ni por las Cuebas donde 
eníeñaban los Diablos (í'alvo 
íea el embulle) lino por D . 
Diego de Torres , pealando 
encontrar con un Monftruo 
cftupcndámente afable , 6 un 
Oráculo deforme , Predica­
dor de myüerios , adivinan­
zas , fortunas , deídichas , ó 
deípropoíltos ; y es c ieno, 
que el Vcdcl , que zela la 
promptí tud, y la detención 
de losCathedraticos , me lla­
nas ..mas veces para que me 
vean los Forafteros , que pa-
1 diftar á mis Dilcipulos. Eff 
¿9 fe íkQtcpoj : acá 5 y fe 
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hace burla alguna vez cocí 
un poquito de eícozor entre 
cuero , y carne de la íenci-
llez 1 y curioíidad de los íno«* 
centes , ó mamarones , que 
anhelan á conocerme > y tra-* 
tarme i pero -yo no pueda 
eílorvarle á ninguno íus eo-
ttipados ; encójale , y aguan-» 
te como pudiere, halla que 
Dios tómela providencia de 
quitarme de el medio. En los 
Pueblos mas diítantes, y mas 
breves donde me ha llevan 
do mi negocio , ó mi extra­
vagancia me han recibido íus 
Moradores con agradable cu­
rioíidad , con algazara fclli-
va , y con las ofertas, y do­
nes en la mano: de modo, 
que para haber vuelto rico 
de mis romerías , no me fal­
tó mas , que aquella acepta­
ción , que íaben componec 
otros con íu vergüenza , con 
íu genio , o con fu dilsimu-
lo. El afedo , que deben 4 
la Tropa mis ingenuidades f 
lo dirán los Soldados; y ío-
Jo aflfeguro , que vivo agra­
decido á la franqueza, deí-. 
pejo, y libertad de íus gra­
ciolas expreí'siones. 

Algunos enemigos ( de 
los que conozco, y trato de 
roas cerca ) dicen , y fe con» 
lucían allá entre íus Com­
padres, y Tertulianos, que 
quizá por Bufón me vienen 
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á mi eftas remuneraciones, y 
piedades, que por publicas 
no las puede negar íu mali­
cia : yo no les puedo íacar 
de efta duda , lo que les aí-
á'eguro, es, que foi para Bu» 
fon patente mas frió, que un 
carámbano 5 lo que confieíTo 
es, que á mis folas, y deí-
de mi bufete , y para la gen­
te defauthorizada, y ocioía 
echo en la calle algunas de 
las que ellos nombran bufo­
nadas, que á la vuelta de al­
guna riía me han trahido el 
f an, y la eftimacion ; pero 
en las converíaciones de las 
perfonas de todo charader 
íerá un maldiciente el que 
diga 1 que ha vifto aífomar 
á mis labios expreísion , que 
no fea Severamente humilde, 
ahun quando me han dado 
permiflo, y confianza para 
delirar. Ténganme laüima , 
que íoi mas digno de ella , 
que de la critica infolente > 
pues á eÜa cada de eferitu-
ras me ha obligado la neceí-
Hdad, y el bobo deleite del 
¡Vulgo ; y como nunca he te­
nido mas íueldos , ni mas íi-
tuados , que mis continuas ta« 
teas, me ha fido oportuno 
poner á mis papeles las gai­
terías de el mas prompto , y 
breve deípacho 5 y por río 
pedir, por no petardear, y 
por np pretender , que. 
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rido antes paífar porlosfon-J 
rojos de Bufón envergonzan­
te , que por las frequencias 
de Petardifta defvergoazado. 
Pretendiente importuno , 6 
pedigüeño entrometido. E l 
curiofo, que quiera apurar el 
porque los Héroes primeros 
de el Mundo Político hacen 
tanta charidad á un hombre 
tan indigno de ella , pueden 
echar fus memoriales pregun­
tándolo ; que yo folo me atre-r 
vo á continuar los medios de 
coníervarme en fu clemen­
cia ; á poner todas las leña-; 
les de fer agradecido ; á re í -
ponder con verdad á lo que 
me pregunten , y á detenerme; 
en un iilencio natural, mon~ 
do de myfterios , y adema-* 
nes: y en fin , para ponerme 
entre los hombres masíeña~ 
lados me íobran muchos gra­
dos de efta piedad 5 y dénmela 
por Bufón , ó por el titulo» 
que quieran decir mis contra-* 
rios , me badán para mis 
elogios las irriíiones de íu-. 
getos de tanta altura j y tam­
bién baila de mortificación á 
mis enemigos, que ya couoz-j 
co , que es tuerte la carda, 
que les doi. 

N i mis aventuras > ni mis 
penas , ni mis cuidados, ni 
mis melancolías, ni elcon^ 
tinuo dolor de cabeza me 
han ^ p e r m i t í ^ U mas iev^ 
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Vacación de mis trabajos, y 
tarcas, como lo demueftra el 
Imcdiano vulto de mis obras; 
pues fin faltar á las obliga­
ciones de mi Cathedra , y de 
m i eftado , he eícrito los bor­
rones, las copias, y, trasla­
dos de los libros, y papeles 
üguicntes. 

En primer lugar los Prog-
roñicos deíde el año de 
mi l íetecientos quarenta y 
tres, hada el preíente , que 
ion ocho. 

La Vida de el Padre 
Don Geronymo Abarrategui 
y Figueroa , Clérigo Theati-
tio de S. Cayetano. 

Un Tratado delosTer-
Remotos, y íus diferencias. 

Un Arte de Colmenas, 
con el modo de coníervar, 
y curar las Abejas. 

Unas Exequias mentales 
a la muerte de el ReiNueí-
tro Señor Don Phelipe Quin­
to. 

Otra Exprefsjon fúnebre 
a la translación de los Ca­
dáveres, de los ExcelentiísK 
mos Señores Condes de Mon-
te-Rei al Convento de las 
Madres Aguftinas de la Ciu­
dad de Salamanca. 

Otro papel (obre el af-
fumpto de haberfe vifto íu-
dar el Cadáver de un Guar­
dia de Corps en elHofpital 
Vencral de xMadrid. 
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Otro papel (que no he 

querido imprimir) íobre la fi­
gura de el Mundo. 

Otro papel reípondien-
do á la Sociedad Medica r-
íobre qual es lacaufa de pro* 
ducir picazón en la nariz las 
Lombrices, que anidan en los 
inteüinos. 

Dos Cartas impreílas al 
Anónimo , que eferibió con­
tra mi con el pretexto de 
criticar el papel de Terremo­
tos. Efto todo en profa. En 
verlo eftán impreflos los pa­
peles fíguientes. 

Treinta y íeis Villancicos 
á la Natividad del Señor , y 
Santos Reyes. 

Un Romance en eñilo 
Aldeano , relación de las fief-
tas , que hicieron los Núme­
ros de Salamanca á la Exal­
tación al Throno de el Reí 
Nueftro Señor Don Fernan­
do el Sexto. 

Otro papel en proía al 
mifmo aflumpto. 

Otro Romance en Ideo-
ma Portugués á la Reina Nra. 
Señera Doña María Barbara. 

Otro Romance, que es 
un razonamiento en nombre 
de el Alcalde de Tejares al 
Rei Nro. Señor , que no cílá 
impreíTo , como m otros So­
netos , y varias 1 poesías. Y 
tengo trabajados todos los 
Eclypíes de Sol , y Luna haí-
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ta el ano de mil y ochocien­
tos , que íc los daré de muí 
buena gana á los Aílrologos 
en cierne, que andan arraf-
trados para componer fus 
Almanakes* y les hago una 
gran charidad , porque ya fe 
Jes murió EuÜachio Manfrc-
do , en cuya tienda feriaban 
fus Lunas 4 y ahora fino fe 
valen de mi focorro , temo, 
que íe han de quedar capo­
nes de oficio. 

Además de eüos .traba­
jos de cabeza, he bordado 
una Alfombra , que tiene diez 
varas de largo , y cinco de 
ancho, y un Friío de la mif-
ma longitud , y una vara de 
ancho , que fe hallaran en mi 
caía. Un f ronta l , y una Ca-
fulla , que reíervan para los 
dias claísicos los Padres Ca-
puchinos de Salamanca. Diez 

-Chupas , una Cortina, y otras 
diferentes piececillas„ He he­
cho en eíle tiempo íeis via-
ges á Madrid} uno á Coria; 
y repetidas falidas á los Lu ­
gares, y Pueblos vecinos,y 
cpn todo eíTo es mas el tiem­
po i que vivo ociólo , que 
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ocupado. En cftos viag4is , ( r i ^ 
bajos , entretenimientos, y, 
dolencias íe me ha huido el 
quinto trozo de mi Vida; aho­
ra voi apuntando las de ídn 
chas de el íexto , y fi Dios 
quiere, que yo lo cumpla,' 
lo echaré á la calle con los: 
demás , para que unos rabien,; 
otros rian > y yo me divier­
ta , y ü me atrapa la muer­
te en el camino , entregare 
los mamotretos al Fraile, que, 
le toquen mis agonías , y mis 
boqueadas , para que me h*4 
ga la charidad de publicar-, 
l o , antes que falga algún 
Coplero tiñoío á plagarme, 
los zangarrones de mentiras,; 
y la calavera de deípropoíi-* 
tos, y bobadas. Yo cipero ení 
Dios, que yadecaníados , o 
de arrepentidos me dexen v i ­
vir difunto, los que no me 
han dexado refpicar vivlen-i 
t e ; y que he de confeguic 

con la vida eterna de mi 
muerte , hacer felices 

todas las muertes 
de mi vida. 

Amen, 

LAUS DEO. 


